
¡:· 
' 

EL DEHECHO SOCLt\L COMO VALOF~ DEL \ 

DERECHO DEL TRABAJO 

T t' s 1 s \\., 

Q{j[ PAR/\ (HHf:~lf:H EL TITULO OE 

LICENCIADO EN DEHECHO 
p R E ;:-· ,:; ·-f:,, N T A 

F.~DUARDO Jt:VHJOUE VERDALET LEDANY 

19'15 



 

UNAM – Dirección General de Bibliotecas 

Tesis Digitales 

Restricciones de uso 
  

DERECHOS RESERVADOS © 

PROHIBIDA SU REPRODUCCIÓN TOTAL O PARCIAL 
  

Todo el material contenido en esta tesis esta protegido por la Ley Federal 
del Derecho de Autor (LFDA) de los Estados Unidos Mexicanos (México). 

El uso de imágenes, fragmentos de videos, y demás material que sea 
objeto de protección de los derechos de autor, será exclusivamente para 
fines educativos e informativos y deberá citar la fuente donde la obtuvo 
mencionando el autor o autores. Cualquier uso distinto como el lucro, 
reproducción, edición o modificación, será perseguido y sancionado por el 
respectivo titular de los Derechos de Autor. 

 

  

 



SRA. PATRICIA TOLEDO DE VERDALETT 

A TI ESPOSA MIA, COMPAÑERA DE MI VIDA, 

COMO TESTIMOlllO DE. HUMILDAD DEL AMOR -

QUE TE PROFESO, RECIBE El FRUTO DE -­

TANTOS AÑOS DE LUCHA, ESFUERZOS Y SA-­

TI SFACC IONES. 

EDUARDO ENRIQUE VERDALETT TOLEDO 

A TI HIJO HIO, QUE CON TU LLEGADA 

DESPERTASTE MIS ANSIAS DORMIDAS -

DE SUPERAC 1 ON. 



SR. MANUEL VERDALETT VARGAS (Q.E.P.D.) 

SRA. CARMEN LEDANY DE VERDALETT (Q,E,P,D.) 

A LA MEMORIA DE HIS PADRES QUE HE ABANDONARON, 

SIENDO MUY NIÑO, PARA COMPARTIR CON EL SEÑOR -

SU REINO, 

SR. ESPIRIDl~N MORGAuO (O.E,P.D,) 

SRA. MARIA DOHINGUEZ DE MORGADO (Q.E,P.D,) 

A LA MEMORIA DE MIS ABUELOS, ~UE EN AüSEN­

CIA DE MIS PADRES, RODEARON MI Nl~EZ DE -­

AMOR Y TERNURA. 



LIC. JORGE ALBERíO CABR~RA MOR~LES 

SRA. MARTA ESPERANZA MARTINEZ DE CABRERA 

A UN H:.r.:IANO MIO, QUE SIN SERLO DE SANGRE, 

5EA PARA EL MI ETERNA GRATITUO, PORQUE SUPO 

ROBARME EL CORAZON CON SUS ACTOS DE BONDAD­

y GENEROSOS SIN ESPERAR JAMAS CORRESPONDEN­

CIA. 

Pf'.P.P.. 51J ESPOSA, NUESíRC CARIÑO, [11¿ QUIE.N tli 

MOS RECIBIDO TANTO SIN MERECER NADA, 



LJC, JORGE AL&tRIO CABR~RA HORALE~ 

SRA. MARTA ESPERANZA MARTINEZ DE CABRERA 

A UN HERMANO MIO, QUE SIN SERLO DE SANGRE, 

SEA PARA El MI ETERNA GRATITUD, PORQUE SUPO 

ROBARME EL CORAZON CON SUS ACTOS DE BONDAD­

y GENEROSOS SIN ESPERAR JAMAS CORRESPONDEN­

CIA. 

P!\RA c;u ES POSA' NUES iR e CAR 1 ÑO' [IJ?: QU 1 EN Hf 

MOS RECIBIDO TANTO SIN MEREr.ER NADA, 



ING. JOSE SIMON NAVA GOHEZ 

SRA. MARIA DE LOURDES MARTINEZ DE NAVA 

EXISTEN PERSONAS A QUIENES SOLO SE LES 

ENTREr.A AMISTAD Y HACEN DE ELLA EL COli 

CEPTO MAS NOBLE Y HFRMOSO DE LA VIDA. 



ING, JOSE SIMON NAVA GOMEZ 

SRA. MARIA DE LOURDES MARTINEZ DE NAVA 

EXISTEN PERSONAS A QUIENES SOLO SE LES 

ENTREr.A AMISTAD Y HACEN DE ELLA EL CO!! 

CEPTO MA$ NOBLE Y HFRHOSO DE LA VIDA. 



LIC. GILBERiO ANDRES ZAP.ATE TRl:;TAIN 

SRA. MARTA t;UAOAI IJPE PEP.EZ DE ZAMTE 

A QUIEN SIENDO TAN JOVEN, CON MADUREZ DE 

VIEJO, HA SABIDO SIEMPRE BIEN ACONSEJARME 

Y COMPARTIR LAS HORAS BUENAS Y MALAS, DUb_ 

CES Y AMARGAS. 

A SU INSEPMABLE COHPARERA, SU ESPOSA, -­

LAS PUERTAS S 1 EMPRE AB 1 ERTAS ílF. NllESTRA -

HUM! lflE CJl.SA, 



DR. JUAN MANUEL TOLEDO CASTILLO 

SRA. JOHANNA SCHAD DE TOLEDO 

HE TENIDO LA DICHA INMENSA DE CONTAR CON DOS 

BUENOS AMIGOS EN QUIENES PUEDO RESUMIR, AMISTAD, 

COHPRENSION, CARlílO. SEA PARA ELLOS, MIS SUEGROS, 

COMO UN HIJO HAS QUE COMPARTE SU FAMILIA. 



A HIS AMIGOS 

A MIS HERMANOS 

A QUIENES HICIERON POSIBLE ESTA TESIS 



EL DERECHO SOCIAL COMO VALOR DEL DERECHO DEL TRABAJO, 

PROLOGO 

CAPITULO PRIMERO. 

ANTECE~ENTES HISTORICOS DEL DERECHO DEL TRA3AJO, 

l. En sus orrg~nes· 

Grecia; Roma; Edad Hedla, 

2. El Renacimiento y la Revolución Francesa. 

3. Inglaterra y los Movimientos Carlistas 

4, El C~digo Civil Napoléonlco. 

S. Alemania. 

CAPITULO SEGUNDO, 

EVOLUCION DEL DERECHO DEL TRABAJO EN MEXICO. 

1. El Derecho del Trabajo en México. 

A) Perfodo Azteca{Precorte~lanv o Prcco ! on 1a1) 

8) Perfodo Colonial. 

C) Período Independiente 

D) Per Todo Contemporáneo (Partiendo de la Constitución de 1857) 

2. t:l Detecr.o Socl a! • 

3. IMPOrtanr:ia histórica. 

CAPliLJLC TC~CEr.O. 

LOS DERECHOS SOCIALES. 

l. Planteamiento del problema. 



2. Cuándo surge el Derecho Soclnl. 

3. Fundamento de los Derechos Sociales. 

4. Concepto y naturaleza de los Derechos Sociales. 

CAPITULO CUARTO. 

LOS DERECHOS SOCIALES DE LA CONSTITUCION. 

1. Dere•:hos Sociales que proclamó nuestra Constitución. 

2. La Ley Federal del Trabajo de 19~1. 

j. Ley Federal del Trabajo Je 1970. 

4. Los Derechos Sociales en el Derecho Internacional. 

A) El Tratado de Versal les. 

B) Declaración de Filadelfia. 

C) La Carta Internacional Americana de Garantías Sociales. 

O) Declaración Arrerlcana de los Derechos del Hombre. 

CONCLUS !ONES. 

B IBLIOGRAF IA. 



PROLOGO 



4 

Nuestra Constitución p0lftlca -en materia labor~l- tiende 

a proteger a la clase trabajadora. El legislador del 17 tuvo funda· 

mentalmente ese espíritu ?rotcctor. 

La finalidad de reivindicar a la persona humana asalaria· 

da es el objeto del Oercf'.hc del Trabajo. Ya no se permite el pacto­

entre dos personas, obrero y patrón, sln la tutela mínima de la -­

ley, porque volveríamos e l0s tiempos pasados en que el patrón era­

u1; n1011arca en las rcl<:clonc:; de trab;:jo. El F-tr6n pocHa cl"!clr q1.1'!­

él era el dueilo de la lnd11strla, ~ro como el Derecho del Trabajo -

ha derrotado esa ironarquía y ahora los obreros tienen derechos en -

la empresa, son partes Integrantes de la Industria, 

Por naturaleza el hombre es libre, en el sentido de conc! 

blr y realizar fines que él mismo se forja y de escoger los medios­

que consld~re lrlón~os rara conseautrlos, el derecho positivo debe -

respetar y a~egurdr uichci l lberta<l en sus distintas derlvaclone~, ~ 

C!"! !:i medl~:? que éstes no '='lU!-:?n dai'ln 'I ....tro nl provoquen ;ilgún !>€!!. 

julclc soclal. Por lo tanto, al 1eclarar o rer,nnocer las pcit~stades 

libertarlas del hombre, dentro de las limitaciones necesarias, es·· 

decir, al consagrarse por la norma juridicíl un ámbito mínimo de ac­

ción en favor del gobernado, la Constitución no hace sino adecuarse 

a !as exlgP.nclas de la personalidad humana, tutelando é~ta, 

En esta forma, la adopción cunstitucionalls~a de las ga­

rantías sociales ha significado en el desarrollo del Derecho, una­

etapa inicial e~ el propósito de adecuar los ordenamientos positi­

vos fundamentales a la naturaleza humana, a efecto de preservar .... 
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una esfera mTnima en 4ue el homi.>rc como tal y como gobernado, es d~ 

ctr, como miembro de una comunidad organizada en Estado y dlriglda­

autorltariairentc, puede desenvolver su propia personalidad y conse­

guir sus fines vitales. 

A! consignar nuP.stra Ccrta Fundamental los derechos soci~ 

les del homhre soc lal, es decl r, los derechos del hombre vlnculado­

co t ec ti vamente en 1 os grupos dó~ 11 es, econ6m 1 camen te hab 1 ando, Los -

derechos sociales protegen a los ccunómlcament.: débi lés frente a -­

los podc1osus, frente al hombre lns;iclable de riqueza y de poder, -

y tienen por objeto liberar al hombre de las garras de la explota-­

clón y de la miseria. La supresión de la explotación, del hombre -­

por el hombre, se Inició con el ejercicio de los derechos soclales­

Y es el triunfo de la justicia social. 

Los d~rcchos sociales son ~ercchos mfnlmos r:ue asegura PI 

Estado al factor trabajo en sus relaciones con el capital y es una­

iuch~ dt: cldscs y de vbrérvs püra obtener del Est~dc el recon~l--~ 

miento de un mfninc de dcrechus ~ara la protección de sus lntere~es 

frente a los empresarios, y son derechos que la Constitución recon~ 

ce para garantizar la convivencia humana o sea, la convivencia so-­

clal. 

For lo tanto, siendo la legislación laboral ernlncr.terrente 

social, las circunstancias y causas que motivan su elaboración re-­

visten ~ln9ular importancia: afecta a todos los ciudadanos. Unos e~ 

rno patrones, los má~ corno trabajadorts. No ~uede por tanto, inter.-· 

tarse cualquiera interpretación o aplicación de ésta, sin conocer· 



los motivos que la originaron y la evolución de sus preceptos. Sólo 

si se toman en cuenta los distintos tipos de experiencia, podemos 

tener una imagen del derecho que sea adecuada a la realidad, 
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EN SUS ORIGENES 

En las épocas más remotas, el trabajo estuvo en su mayor• 

parte a cargo de esclavos, los cuales se conformaban con atender -­

las necesidades apremiantes de sus familias. Las Industrias sumlni~ 

traban la mano de obra en talleres familiares, ocupándose también -

del servicio doméstico y trabajos del campo y los esclavos no tenfafl 

derecho a ¡>erclblr ietrlhuclón alguna por su trabajo. 

~~ e~tahAn lo~ esclavos sometidos al régimen de las pers2 

nas, sino a\ de las cosas, es decir, que los amos tenían derechos -

de vida o nuerte, pudiendo destrufrlos, ena}er1arlos, prestarlos o -

emplearlos a servicios de terceros, percibiendo para sr los sala--­

rlos correspondientes. Existieron también trabajadores libres, art~ 

sanos, labradores, constructores, médicos, etc., pero estos trabaj! 

dores eran qeneralmente despreciados y no se les reconocran dere--­

chos político!. Por t~nto, en la antlgdedad, los paises que refle-· 

Jan mayores púntos de Interés en sus antecedentes laborale: son Gr! 

cla y Roma. 

A. Grecia. 

La estructura de la población en Grecia fue ld6ntlca a la 

de todos los pueblos de la .antlgUedad. La esclavitud emanó en ellos 

una división profunda; el hanbre libre, ya fuera pobre o rico, te-­

nTa la libre disposición de so persona y de sus bienes frente a él; 

el esclavo, un blt:n patrtn1e1nla\ de cuya vida disponía el propl..,ta-­

rlo, eran cosa, como cualq1Jler rnercancra. 
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Entre los hco1bres P.x!stían cl;;s~s sociales detcrnrinadéls -

por sus diferentes ocupaciones, 

Los artesano~ griegos se agruparon y constituyeron asee!~ 

clones de oficio (la práctica de un oficio eran vista por los hom-­

bres libres con dAsprecio, si~ ~~ber30, los ñrtesanos eran abundan­

tes), bien para actuar en la política o fines de ayuda mutua, pero­

nunca se !)reocuparon estas asoclaclones de los problemas de trabajo 

de sus agremiados ni de las personas que tenían a su servido y que 

por regla 9eneral eran esclavos, 

En Grecia hubo algunas rebeliones de esclavos, pero de P2 

ca importancia y no existieron leyes de trabajo. 

Fué Rvma una ciudad dlfertinte a l;is der..5s en le antlg!!e­

dad, pues fue mucho mayor su potencial económico, 

En Koma se su1.cde11 ius forivuo:nú::i :.umilr.vs rnás im¡;ortantcs· 

de la hl~torla: la fusión de paltlclos y plebeyos, primero, después 

romanos y extranjeros y por altlmo, la de los hombres libres y es-­

clavos. 

ExlstTa también la Institución de la esclavitud, Pero --­

aquí cf lucha~on por su liberación, llegando a adquirir '"racteres­

dr~rnátlc~s, ~¡ grado de poner en peligre la estabilidad del estado 

rorr.ano. 

Los oficios en Rolllc"I cobran una ímportancia singular. Se -

formaron colegios, asociaciones de artesanos de un mismo oficio, "-



lo 

con fines mutual lstas y religiosos. 

Los colP.glos de artesanos en Roma (Collegla Eplflcum) han 

sido presentados como un antecedente de las corporaciones mcdloeva­

les. Estas organizaciones tienen su origen en la rflorganlzaclón de· 

la ciudad, emprendida por Servio Tulio, confirmando los privilegios 

que al~unos colegio~ disfrutaban. Con la desaparición del Imperio -

dlsmln•Jyó notablemente el número de esclavos y esto originó una ne­

cesidad creciente del trabajo de los hc.mbres libres. 

Ror.~ ne cfrcce una le~lsl~clón de conjunto sobre la orga­

nl~aclón del tr~bajo libre, pero experimentó el problema del traba­

jo y se ocupó de la regulación jurídica de la prestación de servl-­

clos, y a ellos deberoos fa dlstlncl6n entre la Locatlo Conductio -­

Operls -Contrato de Obra- y la Locatio Conductlo Opcrarum -Contra­

to df: Servicio-. 

Edad Hedld. 

En l~ En~d Media adquiere preponderancia el tr9b•Jo libre 

que se organiza en corporaciones de oficios, La corporación es una• 

entidad organliada por la ley para servir a un fin que se considera 

de Interés públ leo; estaba formado por grupos de productores (el -­

productor era el comerciante de lo que producía) o sea una asocla-­

clén de productores de una rama, organizada por Ja Ley para regular 

Ja pro:lucclón y el consumo de lo:; artrculos que manufacturaban; P!?, 

ro jarnás fueron considerados cono miembros de las asociaciones de· 

maestros o de los patrones, ni los aprenolces, ni ios ccrnpai'loros,· 
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los jefes del taller. La corporación no fué en ningún caso una agr!!_ 

pación de tipo mixto; si en registro figuraban los trabajadores de­

aquél régimen, era porque podían llegar a ser maestros y también -­

porque en la corporación gobernaba como entidad de interés públlco­

la mano de obra. 

Durante este período subsl!ite li:! esclavitud que tler.de a­

ser ruemplazada por otro tipo de trabajador, el siervo. Los siervos, 

como los esclavos, estaban obligados a prestar servicios gratuitos­

ª los se~ores feudales y pertenecían a éstos como parte de la tle-­

rra o explotación rural a que estaban afectados, con la que podfan­

ser transferidos pero gozaban de ciertas libertades y derechos clvl 

les, como los de contratar, casarse, adquirir bienes, etc., su sl-­

tuacl6n era Intermedia entre la del esclavo y la del trabajador 11-

bre. Al ser reemplazados los talleres faml 1 lares por los talleres -

de trabajadores 1 lbres, talleres que pertenecTan a un maestro del -

oficio que trabajaba por cuenta propia ayudado gcneral1oonte por ofl 

clales asalariados, llamados compañeros y por aprendices, surge la· 

pequeña Industria, 

Para llegar a oficial o compa~ero era necesario seguir un 

curso de aprendizaje en el taller de un mae~tro, cuya duración va-­

riaba segOn el oficio y según la reglamentación de las respectlvas­

corporaclones. Este aprendizaje podía ser con o sin salarlo, y en -

algunos casos era el aprendiz quien pagaba al maestro¡ por lo gene­

ral el aprencliz vivía en casa del maestro, quien cubría con el man­

tenimiento, educación y demás cuidados. 
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Terminando el aprendizaje, el maestro le otorgab~ un cer­

tificado de compaRero que lo habilitaba para ejercer el óflclo. 

En 1 os primeros t 1 empos ex 1sti6 amp 1 1 a 11 ber tad de traba:"' 

jo pudiendo llegar a ser maestros y a trabajar o Instalar su propio 

taller, pero el régimen corporativo creó muchas trabas a la llber-~ 

tad de trabajar, exigiendo cursos de ap1·er.dlzaje hasta de ocho aí'os, 

exámenes rigurosos, ejecución de verdaderas obras <le arte para la " 

obl~nclón de la car~a e~ rnacstda, ;:;:igc de elevados derecl'io.,, prohl 

blclón de trabajar a los no Inscritos o afiliados, estableciendo un 

verdadero monopolio. 

Los salarlos eran bajos, pero las condiciones de trabajo­

eran tolerables, no se practicaba el trabajo nocturno por falta de­

luz ni se empleaba la mano de obra de mujeres ni de menores, salvo­

aprend ! ce!>. 

La pequafta industrio que sólo estudiaba las necesldad~s ~ 

locales no requería dP. largas jornadas de trabajo. 

El aprendizaje y la artesanía adquirieron durante esta ·­

época su 111áxlmc perfeccionamiento. 

Las trabas y las limitaciones a la libertad de trabajo, ~ 

Impuestas por las corporaciones, da lugar a que se disuelvan lll.lchas 

de el las y obl lga a ·los trabajadora~ a formar sus propias asoctaclg_ 

nes para luchar contra lüs prlvt leglos patronales y procurar mejo .. -

rcs salarlos, comenza1lclo e.sí la impopularidad y decac!er.clll del rlSgl 

men corporativo. Los ho1ri:>n~s de ese tiempo con Ideas liberal .. ~ no -

podían tolerar el monopol to de 1 trubajo y adMlás la burgues ra nece·· 
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sltaba de manos libres para triunfar en su lucha con la nobleza. 

2.- El Renacimiento y la Revolución Francesa. 

Desde el Renacimiento se venían formando las tendencias i~ 

dividua lista y liberal, cuyo triunfo se obtuvo en la Revolución ---

Francesa. 

En 1776, Luis XVI de Francia, por n~dio de su Ministro ---
• 

Turgot, suprime por un Edicto ias corporaciune!°>, exprnsando: "Cios, 

dando al hombre necesldqdes e imponiéndole, por tanto, de una necesl 

dad de trabajo, ha hecho también del derecho del trabajo una prople-

dad del hombre y esta propiedad es la primera, la más sagrada, la --

Ñs lmprescriptlblede todas" y en consecuencia deja a todas en libe!, 

-. tad de ejercer libremente su oficio, profesión, arte o negocio, 

Posterlorrrente sa rcorgar.lzaron la~ corporaciones para su-

~olpA dn ll'tlerte y su Ineficacia cu!llo monopolio de trabajo se los dló 

la Revolución francesa que consagró los principios de Igualdad y li-

bertad, son la Ley de nombre Chappcller del 17 de marzo de 1791, que 

en su artículo séptlrnrJ, decía: "A partir del primero de abril todo -

hOlllbre es libre para dedicarse al tra~ajo, profesión, arte u oficio-

que estime conveniente, pero estará obligado a proveerse de un perml 

so y a pagar los Impuestos de acuerdo con las tarifas siguientes y-

a conformarse a los reglamentos de ~ollera que existan o se expidan-

en el futuro''· 

El maestro Mario de Ja Cueva dice que es un error creer • 

que dicha Ley es la que destruyó el régimen corporativo, siendo asT 



que éste estaba y& liquidado y que la Ley prohibió la reorganización 

de las corporaciones y la formación de nuevas asociaciones, cualqul~ 

ra que fuera la fama que se los diera. 

Con el establecimiento del sistpma individualista y llbe-­

ral cambió la estructura de los pueblos; la nobleza per.dl6 sus privl 

leglos y se obtuvo la liberación teórica de los pueblos y de los cam 

~s 1 nos t;On 1 o que dejó de tener 1 a nvb 1 eza ~ 1 ápoyo ¡id ncl pa 1 J" su 

poder; se destruyeron las trabas a la libertad de trabajo y quedaron 

ab lertas las puertas a las nuevas formas económicas. 

Son varios los factores que determinan el lndlvlduallsnn y 

el liberalismo, entre ellos encontramos a la Escuela del Derecho Na­

tural, la Reforma, Rousseau y la Teoría del Contrato Social, así co­

rrÑ las doctrinas económicas de lol r-tsl6cratas; Adam Smlth toma de -

los flsl&:ratas sus ideas, solamente que con un sentid~ más prJctlco 

que aquellos, pues encuentra justificación para todos aquellos que -

parezca útil y conveniente aunque s~ oponga el orden natural; del D! 

recho Natural, acepta la libertad e Igualdad del honi>re y tlega a -­

las siguientes concepciones que son el resumen de la escueta libero­

¡ ndlvl dualista: 

a). El Interés individual es el elemento primario de la 52_ 

cledad; b). Los hol!Í>res poseen Idénticos derechos, en un plano de­

lguaidad; r.). F.1 munoo e~t~ reyldo po~ u~a rn<ino benéficd y prtmor--­

dlal: d), La intervenci611 del gobierno en Id lndustrli:t y el co1ner-­

clo debe reducirse a la mínima expresión, 

Con la difusión de estas Ideas liberales, un nuevo orden -
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social vino a establecerse en el mundo, en el cual el hombre se pre-

sentó, sin más llmltacl6n, que la de no Impedir a los demás una idé!!, 

tlca libertad, 

Conforme a las doctrin.:is económicas 1 ibcral lstas imperan--

tes en e~a época, el trcbajo h~mcno fue considerado como una mercan-

cfa sujeta a la ley de la oferta y la demanda, La gran industria 

atrajo a lM trflbajarlorcs del r.11mpo y la falta de reglamentación hi-
' 

zo posible el trabajo de mujeres y niños, sin limitación, en las fá-

hrlccs haciéndose una competencia ruinosa. 

Por otra parte, el maquinismo redujo considerablemente el· 

trabajo de mano de obra, creando la desocupación, Esta situación fue 

aprovechada por los capitalistas para imponer la libertad de las con 

dlclones d~ trabajo, e las que los obrPros debfar. someterse, apreml! 

do~ por la imperiosa necesidad de ganar el susten~o diario. Así lle-

garon a Implantarse jornadas agobladoras y salarlos insuficientes, -

creando un malestar general que obligó a los trabajadores a buscar -

en la agremiación un medio de defensa contra la explotación caplta--

11 s ta. 

Surgen entonces nuevas doctrinas sociales que buscan la s~ 

lución a esto-; problemas y q11e dan lugar al intervencionismo del Es-

tado y la moderna le~isiac!ón déi tra~ajo. 

3,. lnglat~rrra y los kovimlentos C3rtlstas, 

En 1824, el ?arla~nto de Inglaterra, rccono~c r.omo un de-

recho de los trabajadores la libertad legal de asociación; pero ésta 

no proporcionaba todos los elementos necesarios a efecto de obtener-
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el máximo de prestaciones. 

En 1839 y i842, hubo dos mo~lmlento~ P.n Inglaterra llama­

dos 11Ca:-t lstas". El [)rimero tuvo por objtito reclamar al Estado me·­

dlante una carta Jiriglda al Parlamento, con cerca de 300,000 f ir-­

mas, una serie de ventajas de carácter político. A la postre, se -­

conformaron con sólo obtener algunos beneficios polftlcos¡ los di·· 

rectores del movimiento se olvidaron de su pretl!rhs16n original que­

era el heneflclo social. En 1842, se desarrolló el segundo movlmlen_ 

to cartlsta, elevando una segunda petición al Parlamento coti un pr2_ 

grama no sólo polftlco social, sino que tuvo tamblán como'objeto e~ 

tab 1 ecer una hue \ ga que hat, i.:; de durar un rnos para pre:.! or.a; a 1 go­

b l erno Inglés y obtenr.r conquistas para el trabajador. Se le llamó­

el Hes Santo y no lograron lo que habfan propuesto, por la falta de 

preparación de sus dirigentes. 

4.- El Código Civil Napoleónico, 

En Francia, después de la Revolución y el advenl~lento de 

~!:ipole6n, iill Código Civil trató de reglamentar todo lo relativo• -

la prestación de servicios, asimilándose a un contrato de arrenda-­

miento. 

Se establece la libertad de trabajo; se tenTa amplia ta-­

cultad para contratar, pero ocurrió que el patrón que tenfa la fuer 

za económica Imponía sus condiciones al trabajador y éste no podra­

manlfestar l lbremente su voluntad, simplemente celebraba un contra­

to de adhesión, 
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Al cons~gr~rse la libertad de trabaj0 apareció el ~alario; 

apogeo dP. la 1 lberliid industrial c:on todas sus descstrosas consecue!.'. 

etas y el desarrollo Intenso de la lucha de clases. Carlos fl,arx, el-

guía de la clase obrera, la estimula y alienta st::ñulándoie el .-:amino 

a seguir, escribe en unión de Federico Engcls, en el ano de 1840, el 

Manifiesto Comunista, que consigna la divisa del proletariado con la 

proclama "Trabajndnrcs del Mundo, Uníos", y su doctrina económica, -. . 
expuesta en sus grandes obras, fvrm:Jron :a concienció 111ilterlallsta -

del proletariado. 

[le~pués de la restaurad6n de los Barbones en la Honarqufa 

surgen los dos grandes movimientos huelgul~ta: en Franela, por los -

trabajadores de la seda, en Lyon, en 1831 y 1874. 

En 1848 aparece el Manifiesto Comunista, que es uno de los 

documentos más Importantes en la historia del movimiento social, dá!!, 

dose cuenta los trabajadores que la única forma en que podran libe--

rarse era con la actividad de ellos mismos. 

Estalla la revoluciór, c.n fe!:rer0 riel mismo ano, siendo los 

trabajadores los que la hacen; so rsstablece la Rep(ibllca, pug11dnclo-

por la leglslaci6n liberal, que cnntendrTa los siguientes puntos ---

esenciales; a) reconocimiento oel ue1·echo dP.1 trabojo; b) organiza--

clón del trabajo y creación de un ministerio para realizar esos fl-· 

nes, viéndose el gobierno francés obligado a reconocer el derecho de 

trabajar y abre los talleres nacionales. 

Se dictaron dlve1·sos decretos d"! gran trascendencia, entre 

ellos, las jornadas de diez y once horas. 
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Estas conquistas fu~ron ~uprimldas cuando es ~lecto Luis -

Bonapartc, Pres ldente de Francia, er. diciembre del mlsr1l0 afio. 

Es hasta los años de 1884 y lfl86 cuando en Francia se rec2_ 

noce el derecho de asociarse profesionalroonte y los sindicatos lo--­

gran contratos colectivos de trabajo. 

En Alen~nla, que es un µafs con gran adelanto industrial,­

ª partir de la seguncla inltcad d1.:l siglo XIX, es uno Je los países qu.a 

despertó tar<lT~mentc en materia de legislación laboral. 

Estaba dividida en diversos Estados, que eran autónomos; -

no estaban sujetos entre sf, únicamente unidos por el concepto de -­

nac i ona 1 ! dad. 

En 1876, se unifican los E~tados alerr~nes, debiéndose a -­

Blsmark el nacimiento del impe:-lo nlerr.1n. 

Alemania es posteriormente uno de íos países mejor orienta 

<los y eJucauos en 111álc1 id Je trabajv; c.:..111¡:;ltl.5 .:.:ir. :::r&ilcl.::.•e lr.g?at.!!, 

rra en materid induslrlal, pero csl mi!.mo llempo se lncre111"r.taba en -

la Industria, por el intervenclonisn10 de Estado, Surgen las Ideas de 

socialismo y capitalismo. 

Las Ideas socialistas tuvieron tal fuerza, que en sus prln. 

clpios los trabajadore~ formaron grai·1di:-s grupos. En 1878, Blsmark, -

desarrolla una ley antlscciallsta, prohibiendo las asoc!aclones pro­

feslQnales. En 188;, ofrece a todo el pt1eblo alemán ~lctar medldes -

protectoras para los trabajadorE:s, asr como diversas leyes sobre el­

Seguro Social, sobre enfermedades; en 1884, sobre accidentes e lnva-
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lldez y en 1911, se recopilan todas las leyes por orden del Kaiser -

Gul11~rmo 1, porque el Estado alemán deberlo garantizar las activida­

des de los obreros. 

El 11 de agosto de 1919, nace la Const1tución de \./cimar, -­

que sirve de espejo a todas las constituciones (menos a la de México, 

ehhor11.:la treinta meses untes) ~' fija la ln~er .. ·cnclón del Estndo en -

la producción y no sólo viene a Rrotngcr las relaciones entre los tr~ 

bajadores y los patrones. Asl, aunque en Alen~nla el Estndo es el to­

do, el Individuo goza de algunas gnratías. 

Es ln~egable que el desenvolvimiento Jel Derecho Laboral se 

debió en gran parte a la Intervención del poder público en favor de -

los obreros mediante actos de poi lefa administrativa, que sometieron­

ª determinados límites la actividad industrial y también a los conve­

nll)s y acuerdos formullzados l'ntrc labornntes y cmpresorios para reg~ 

lar, coiectiv'.lmcnte, las condicione!> del trabdju, 1nejoramlento d.::. sa­

larlo, disminución de la jornada, supresión de tiendas de raya, etc. 

El trabajo humano, después de ser mercancía, 111atcriu de --­

i!'rrendamlento, pero su reglaroontacl6n legal se Incorpora en el vaivén 

de los códigos civiles, como contrato modelado clásicamente. En rela­

cl6n a la lucha de clases, motor principal en la génesis y desarrollo 

del Derecho del Trabajo, se obtiene la independencia de la contrata-­

clón lahor-ll como figura jurídir:a y el contra tu r.ivi 1 de empleo es -­

transformado en contrato de trabajo. 

Una Incipiente evolución en el Derecho, rompió los princ!-­

pios clásicos como autonomla de l<i voluntad contractual, la responsa-
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bllldad y la propiedad, con la Introducción de nuevas normas esen-­

clalmente sociales, resultado de las pugnas entro grandes masas la­

borantes y capitalistas, en torno del trabajo y de la tierra y en -

consecuencia, los Estados dictan leyes sobre trabajo y seguridad 52_ 

clal con fundamentos económicos, pero respetando también la persona 

l ldad humana al Influjo de principios éticos y fl los6flcos, 

En la evolución del Derecho del Trabajo han contrlbufdo -

factores moral~s, polftlcos, económicos y religiosos, justamente -­

con la acción social de los sindicatos, rectificaciones a la econo­

mía clásica, lnfluonclapremlnentede la doctrina Harxlsta y aporta­

ciones cristiano-protestantes y católicas. La EncTcllca de León --­

XIII, Rerum Novarum, sobre protección a los obreros y de PTo XI, -­

Quadragéslma anno, rectificación de aquello y restauración del or-­

den social, el Código Social de Hallnas y del Cardenal Heevler y -­

también Influyeron las \•lgorosas expresiones literarias de Tolstol, 

Ruskln y Carlyle. 

La codlflcaclón sistemática de las leyes obreras, es con-­

templada en Europa y América a principios de este siglo, Este movl-­

mlento legislativo ha progresado en todos los paises del mundo, ln-­

cluslve en Inglaterra y en los Estados Unidos de América, en donde -

los cuerpos legales y uniformes son repudiados formalmente; se regl!, 

mentan algunas materias y se sugiere la expedición del Código de Tr! 

bajo. 

Los códigos de trabajo en la mayoría de los pülses se des­

cubren como proteccionistas del trabajador: reglamentan la jol'nada • 
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de trabajo, el solario, el contrato do trabajo individual y colectl 

vo, lnstltuten tribunales Industriales y en abunJant9 llteroturü l~ 

boral se desenvuelven estas instituciones singularmente. 

En el orden Internacional, ol trabajo ha sido objeto de-­

reglamentación en congresos y tratados. 

Al término de la Guerra Mundial (1914-1918), se formó en­

Versalles el Tratado de Paz cor.respondiente. En la parte XI 11 se d~ 

dlca un capftulo especial al trabajo y se crea la Oflcir.a lnterna-­

clonal de Trabajo, cuyas gestiones son benéficas pora todos los --­

obreros del rwndo. 



CAP l TUL O 11 -------- -

EVOLUCION ~DERECHO .Qf!:. TRABAJO EN HEX!CO. 

l.- El Derecho del Trabajo en México: 

a) Período Azteca (precorteslano o precolonlal). 

b) Período Colonial. 

e) Período Independiente. 

d) Período Contemporáneo (partiendo de la Constltucl6n• 

de 1857). 

2.- El Derecho Social. 

3.- Importancia Histórica, 
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EVOLUCION DEL DERECHO DEL TRABAJO EN ME~ICO. 

El desarrollo y !os p1·ogresos del (lert".cho del Trabajo en­

Mexlco han sido determinados también por la presión histórica de -­

confl lctos sociales. Aunque se reconozcan y admitan disposiciones -

jurfdlcas tendientes a regular las relaciones entre trabajadores y­

p~trones desde los tiempos de la Col0nla ha~ta la etapa de la Cons· 

tltuclón de 1917, en donde por.primera vez una Constitución en el -

mundo crea en su estructura un nuevo molde jurídico, al lncluír un­

capitulo sobre el trabajo y la previsión social, :.nprimltmdo con 

ello nuevas concepclonas del Derecho Constitucional tradicional. 

Aquellas disposiciones carecían de verdadera eficacia, por no exis­

tir la fuerza social necesaria de las masas laborantes mexicanas. -

que les permitían ~ostenor cualquier posición favorable u sus Inte­

reses de clase, como sucede en la época actual. Estas clrcunstan--­

c:as, hay que reconocer que han sido µaralelas a la evolución P.con§_ 

mica, política y social de México. Es Imposible canparar al México-

~apilali:.ta de e:>te slgl.;, ..:0n al ::éxlcc ~ostc:-!or::: 1::: !nde~ncen-

eta de 19iO¡ d~ ~hr que los avances del Cere~ho del Trabajo w~xlca­

no, en el fondo son Iguales al de los demás países del mundo, a ba­

se de luchas y conflictos sociales. 

1.- El Derecho del Trabajo en México, 

Ei maestro J. Jesús Castorena, ha dividido el deserrollo­

de Héxlc.o en materia de trabajo en cuatro épocas o períodos, a sa-­

ber: 



a) Período Azteca (prccortesiano o procolcnlal), 

b) Período Colonial. 

c) Período Independiente. 

d) Período Contemporáneo {partiendo de la Constitución de 

1857). 

a) PP.rff'ldo Azt,,ci\.(:-irecort1.isl?.no e µrecclcnlal). 

A la llegada de los españoles a ·México, el terrl torio es­

taba ocupado por los mexicanos, te~pan~cas y acolhuas, que forma~­

ban la tri ple al lanza. 

Establecidos los aztecas en Tenochtltlán, como con~ulsta­

dores, sus clanes de caracterfstlcas belicosas se aglutinaron en un 

Estado Político, en base al principio rle la división del trabajo,­

de la prestación del servicio persJna: y de la ~bllgatorledad del -

cultivo de la tierra y no de la colectividad total expresada en el­

Estado de la Nación. 

Desconocían en un principio la fcrn,.} del dominio privado; 

en el transcurso del tiempo se afianzaron sus Instituciones y se S!!, 

dlmentan sus clanes, lográndose las primeras expresiones de parce!! 

miento conducente al dominio particular o Individual, 

El pu!lblo azteca est;:iba :!l·•ldldc., en cu"lnto a su organlz! 

cl6n política, en do!i grande! clases: ¡:,osel:l::lor~s y 110 poseedores, -

Los poseedores eran los guerrer~s. l~s sacerdotes y los comercian-­

tes. Los no poseedores estaban divididos en tamemcs, dedicados a "• 

las labores del campo y los esclavos prisioneros de guerra, dedica­

dos al trabajo manual. 



Los esclavos aztecas no pueden considerarse iguales a los-

esclavos de la época de los romanos, puesto que no estaban sujetos a 

una 11capitls di mlnutlo máxima", sino mfni11k1, pues podían contraer -

matrimonio, podfnn tener algunos bienes, contaban con sistemas fáci-

les para obtener su libertad, ya que bastaba con introducirse en el-

Paiaclo Real para ser libre, o escapar a la custodia del amo. 

El Derecho del Trabajo 110 tuvo lugar en esta época, pues -
' 

no existió el trabajo subordinado en el sentido actual. 

b) Período Colonial. 

A la llegada de los espanoles, trataron de expulsar de las 

tierras a los habitantes de las mismas y cuando se tuvo la idea de 

repartirlas con el sistema de la Encomienda, se consideraban a los -

lndfgenas c:omo p.irte!i, que fnrlllélhan parte del repl!rto. 

El lndfgena r.o <>rd apto pdra ios trabajos pesados, por la-

tnl!llrM ra~6n tuvieron los e.~paíloles ~·-•e !mpc:-tar r.:::!:: negra p.::ra el -

efecto de re.1llzar los trabQjos ;r¿s duros. Les espai'\oles trataron de 

Implantar los ordenamientos jurídicos de la península y no so preoc~ 

paran por crear otros más acordes con la realidad social de la Nueva 

España, de aquel tiempo, Se dictaron las Leyes de Indias y aunque no 

tuvl~ron una observacl~n prár.tlca, si constituyen un antecedente In-

mediato en materia l~b~ral, 

En ellas se encuentran dispo~iclones en materia del traba-

jo que hicieron elevar el nl·1ci ti<! los Indios; se estóblec.fa que la-

edad mínima que deberían tener para trabajar era la de doce años y -

excepcionalmente la de ocho, se señalan dfas de descanso semanal y -
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obligatorio, tendientes a conmemorar determinadas fechas religiosas, 

El descanso semanal era con el prop6slto de que asistieran a la lg1~ 

sla para obtener educación religiosa, 

Contiene además, que el salario debería ser pagado en efe~ 

tlvo, es decir, se suprimen las tiendas de raya, 

El trabajo estaba sujeto a dos regírrenes distintos, según­

se tratara del tr~ajo de la ciudad y de la n~no de obra Indígena, 

En la ciu<lad, ei trabajo estaba regulado, por regla gene-­

ral, por ~1 sistema de cooperación, o sea, que Espaíla se transladó a 

H6· .. ';' ~a misma forma de artesanía en la produce Ión que prevalecfa­

en Eur"; :·, con las mlsma'i regulaciones, salvo algunas ex~epclones, -

seftaladas por el maestro Castorena. 

1. Los estatutos cooperativos no eran extensivos a la masa lndfgena, 

por lo mlsmv, los lr.dfgcnas r.o estaban obligados a entrar a las coo­

peraciones, pouía11 practica, el oficio o trabAjo qui, q11l5IE1ran. Los­

únlcos qup podian establecer escuelas de ense~anza eran los espaílo·­

les, pues a los Indígenas se les prohibió la práctica de su oficio, 

2. CI no estar dentro de la cooperativa, no les impedía traficar ll 

bremente con lo que producían, 

3. Las corporaciones tenían unas ordenanzas que formaban parte de -

un cuerpo legislativo que tenían el nombre de Ordenanzas de la Clu-­

dad cie México, La maria de obra Indígena e;& ei<~lctada por l.:>s con--­

qulstador~s d su mtixlmci, al grado que tuvl~ron los rayes que lnterv~ 

nlr para proteger a los indígenas y librarlos de la desmedida airbl·-



cl6n de los conquistadores; es por ell('I que se elaboraron las Leyes­

de Indias ya citadas, con el propósito de tutelar a los Indios en to 

das las manifestaciones y formas de relación. 

Se estab lec 16 la Encomienda. Era una forma de trabajos for_ 

zosos y era una concesión que otorgaban los reyes, pero lo cual no -

estaba dentro del cancrclo y podía ser declarado vacante. 

El trabajo forzoso de los esclavos y de los siervos fue •• 

una realidad dentro de la Colonia. El esclavo y el siervo fueron co~ 

slderados como cosas susceptibles de posesión y de dominio, y de -­

los que se podfa disponer libremente por el due~o. 

e) Período Independiente. 

El movimiento de Independencia fue de origen polTtlco y Pº! 

terlormente ~conómlco, pero no tuvo nada de jurídico y se continuaron 

aplicando las normas que reglan en la época colonial. Don Miguel Hl-­

dalgo dictó un Decreto el G de dlcleni:>re rie 1812 f'ln la ciudad de G•.Ja­

dalajara, en el que se abol ra la esclavitud, los tributos y las ex--­

aeclones que pesaban sobre los Indios y las bases constltuclond!es -­

relativas al trabajo y al reparto de tierras presentados por Don Jo-­

sé HarTa Horelos y Pavón al Congreso de Apatzingán, 

El movmiento de Independencia no derogó a las corporaciones 

aunque entraron en desuso algunas ordenanzas, lo mismo sucedió con~­

las Leyes de Indias. 

La Constitución ~e 1857, con tendencia liberal e individub­

ll!ta, '.:rat6 ir><fudablemente de inc.;JuTr d~rttro de el la falso!: µrini;i--
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?!:..s 1 Ibera les, como la 1 ibertad do trabajo y el falso pr:nclplo 11-

beral nacido en la Revolución Francesa, que no tiene nlngún resultado 

en favor de los trabajadores. 

d) Período Contemporáneo (partiendo de la Constitución de 1857), 

El Constituyente de 1857, no logró desvirtuar la Idea que -

existfa de que el Congreso de Trabajo, era un contrato de arrendaml"!l. 

to, al Igual que el Código francés; pero que en este Constituyente e!_ 

tuvo a tiempo de nacer el Derecho del Trabajo. 

Al ponerse a discusión el a~tfculo 4o. del proyecto de Con!_ 

tltuclón, relativo a la llb~rtad de Industria y de trabajo, suscitó -

Vellarta el debate, en un brillante dls~urso puso de manifiesto los -

males del tiempo y habló de la nocesldad de acudir en auxilio de las-

el ases laborales¡ con profundo conoc !miento expuso los prl ncl plos del 

socialismo y cuando todo hada pe11sar que iba a conclurr en 111 necesl 

dad de un derecho del tre~~J0, r.onfundl6 el problema de la libertad -

de Industria con el de la protección al trabajo, v~llarta confundió• 
• 

lamentablemente los dos aspectos del Intervencionismo del Estado y e! 

to hizo que el Constituyente so <lesvlara del punto a discusión y vol! 

ra en contra del Derecho del Trabajo, Los textos originales de los •! 

tfculos cuarto y quinto de la Constitución de 1857, decfan asf; 

Artículo 4o. Todo hombre es libre para abrazar la profesión 

Industria o trabajo que le acomode, siendo útil y honesco p~r& aprov! 

charse de sus productos. Ni uno ni otro se p~drá Impedir sino por s~n 

lencl3 judicial, cuendo ataque los ~erechos de tercero, o por resolu-

ción gubernativa, dictada en los términos que n~rca la ley u ofenda a 
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la sociedad. 

Artículo So. Nadie puede ser obligado a prestar trabajos -

personales sin la justa retribución y sin su pleno consentimiento. -

La ley no puede autor Izar ni ngan contrato que tenga por objeto la 

pérdida o el Irrevocable sacrificio de la libertad del hoirbre, ya 

sea por causa de trabajo, de educación o de voto religioso. Tampoco-

puede autorizar convenios en que el hombre capte su protección o su-
• 

d'!s t 1 '!lrro. 

Este artículo se reformó el 25 de septiembre de 1873, que-

dando como sigue: 

"Nadie puede ser obl lgado a prestar trabajos personales --

sin ta justa retribución y sin su pleno consentimiento. El Estado no 

puede permitir que se lleve a efecto nlngan contrato, pacto o conve-

nlo que tenga por objeto el menoscabo, la pérdida o el Irrevocable -

sacrificio dP. la 1 lbertad del hombre, ~·~ 5P,;¡ por causa de trai:>ajo, -

de educación o de voto religioso; la ley, en consecuencia, no recon2. 

ce órdenes monásticas, ni puede permitir su establecimiento, cual---

quiera que sea la den~nlnaclón u objeto con que se pretendan erigir-

se. Tampoco puede admitirse convenio en que el hoirbre pacte su pros-

crlpclón o destierro". 

El error de Vallarta estuvo en sostener que un pauslble I~ 

tervenclonlsmo de Estado en la actividad de los particulares signifl 

carfan un ataque a las libertades lnciiv;dual~s. pugnando que el re~ 

dio ~e los males d~ que adolecía l~ clase trabajadora fuera precisa• 

mente una completa abstención de parte del Estado en tener o tomar • 
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lntercncla en la vida privada. 

Las Leyes de Heforma.- Estas leyes de desamortización de los bienes 

de la iglesia dan la oportunidad aparente de que todos tuvieran de--

terminados beneficios. 

Legislación del Imperio.- El Emperador Maxlmll lano dictó algunos or. 
denamlentos tendientes a proteger a los trabajadores¡ bajo el lmpe--

rlo nace el primer D1:partamcnto de T1c1bajo, al crearse la junta pro• 

tectora de las clases 1nencsterosas, el 10 de abril de 1865, crey~nd2_ 

se que se trotcba d~ en~ lr.~tltuc!6r. de beneflcer.cla, ~~ro on re~!I-

dad era una junta que recibía las quejas de las clases menesterosas. 

Se creó Id Ley sobre Trabajadores, se plantea y proyecta • 

la prohibición para el uso de fósforo blanco en fabricación de ceri-

1 los. 

El estatuto del Imperio consignó la libertad de trabajo.--

La Ley para la protección de las cl<lc;es menesterosas e Impuso la jL•!?_ 

ta que creó la facultad de proponer reglamc~tos que ordc~en el trab,!!_ 

jo y fijen la cantidad y modo de retribufrle; la Ley sobre Trabajado . -
res, oel primero de noviembre de 1865, comienza por declarar la 11--

bnrtad de trabajo; reg~ló la jornada de trabajo y fijó una duración-

desde la salida hasta la puesta del sol con dos horas de descanso·· 

para comer, otorgó los descansos de los domingos y los días feriados; 

obligó al pago de salario en moneda, sólo permitió descontar la ---

quinta parte del Sdlario para el pago de la:. Jeudas pendientes del• 

trabajador; las deudd!:. eran p"'r ~ona les de 1 trabajador, y no trasce!!. 

dfan a la familia¡ obligó el pat1·6n a prcporclonar al peón del com" 
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po agua y útiles de labran:za; c11ando en la finca hubiera más de vein 

te familias de trabajadores, su dueñc tenía la obligación de fundar­

una escuela pnra enseñar a leer y c!>criblr u los niños; la joo·r.ada -

de los menores de doce años cr.:i do medio dla y consignó Ullc'.l multa de 

diez a veinte pesos por cada Infracción que se cometiese a la ley, 

El Código Civil de 1870 estableció que el Contrato de Tra­

bajo no ara un contrat0 ri~ arrendamient0, ei ~udl sólo se refiere~­

cosas que son susceptible~ de apropiación, 

Por esta consideración la legislación civil de 1870 exclu­

yó al contrato de arrendamiento, estimando que, siendo solamente las 

cosas que son susceptibles de aproplacl611 objet0 de un (.ontrato de -

arrendamiento, el trabajo del hombre no puede constlturr ese sujeto, 

ya que tiene esa posibilidad, El Código decla que el contrato de Tr!!_ 

bajo no era meramente patrimonial, sino que establece relaciones per. 

sonales entre patrón y trabajador, de respecto y sumisión, 

El Código Civil de 1870, coluc6 al tr~bajador y al patrón­

en la misma situación de Igualdad, a diferencia de la legislación -­

francesa, que estaoiecfa una serie óe prerrogdcivas y privi iegiol; en 

favor de los empresarios. No obstante que el tratiajacior como el pa­

trón se encontraban en condiciones de Igualdad ante la ley, no por -

ello se mejoró la situación del obrero, quien se encontraba a merced 

del empresarlo • La justicia civil se cerraba a los trabajadores, -­

pues la necesidad de 1~ intt>rvenc:ór: de u11 abogAdo y lo costoso d:31-

plelto, hada C:Jlil imposible que el traba.fador obtuviera lo que re·•" 

e.Jamaba en contra del patrón. 
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Después del Código do 1870, poco se hizo en favor del obre­

ro, El Código Civil de 1884 reprodujo los mismos principios legales -

que la legislación anterior y no trllestra ningan adelanto. 

Durante el régimen Porfirista, las pocas ventajas que pudl~ 

ran obtener los trabajadores, desaparecen debido a las autoridades -­

vendidas en favor del patrón y asr vemos que en los albores del siglo, 

mediante las huelgas de los trabajaJorés, tratan de evitar tales In-­

justicias; de los movlmie11tos huelgulst¡,s más Importantes de esa épo­

ca, anota,en~s l~s ~e Cü~ü~e~, s~n., Nogales, Santa Rosa y Río Blanco, 

Fueron verdaderas manifestaciones en contra del régimen opresor. 

Concomltantemente con esto~ movlmlentos, los programas de -

los partidos polTticos, primero, y luego los planes revolucionarlos -

reclamaron una legislación de trabajo. 

El partido antlrreeleccionlsta se declara por los prlncl--­

plos del P.-ograma del Part lelo Llbtirol Mexicano de lor; hermanos Flores 

l'\aqón, publlcüdO eJ lo, de julio ce 1906 y que contiene trece proposj_ 

clone~ c0ncratas para integrar una legislación del trabajo. 

Y COOl) señalábamos, el partido antlrreelecclontsta se decli' 

ra por el mismo principio, Al sobrevenir el movimiento arll\ado de 1910, 

los jefes revolucionarios determinaron por regla general, en cada pi! 

za que tonaban, las condiciones de trabajo que juzgaban convenientes. 

En esta rP.volucióo constltuclonalista es en donde nace el-­

Derecho del Trabajo, los antecedeni.cs so:.irc riesgos prcfe:;lcn.:!les ~· -

leyes y disposiciones dlctJuas de1itr0 .:!el réglll".en, por vario~ 9cb9rn!. 

dores, ~e :ntegr6 la ley laboral. 

Estas leyes se inician por los a~os <le 1904 y 1906, para " 
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:ratar de modificar la Ley sobre Riesgos Profesionales, dictada en --

1899, cuya teorfa en Francia se basaba en un concepto de estrecha cul 

>a; las iniciativas corresponden al gobernador del Estado de México,­

José Vicente Vil lada y el de Nuevo León, General Bernardo Reyes. 

Hubo una discrepancia en cuanto a la prloridadde estas le-­

~es, pero después se puso en claro que la Ley de Vlllada se votó el -

30 de abril de 1904, o sea, dos años antes de la de Bernardo Reyes. -

La Ley de Vil lada hl¿o rt:spuns;:;~les a les patrones por loc;­

accldentes de trábajo, estipulando ~In embargo, una Indemnización muy 

reducida. Establecfa además, una prevención en favor del trabajador,­

en el sentido de que los accidentes ocurridos a aquél en el desempeílo 

de su trabajo,se entcndfan Imputables al patrón, en tanto que no se -

declarara o se comprobara lo contrario 

L~s disposl~lones de e~tc Ley son Imperativas y no podrán -

~er renunciadas oor los trabaja.:óres, quedando únicamente excluidos 

de sus beneficios los obrercs, que lejos de observar una conducta hon 

rada y digna, se entregaron a la embriaguez y no cumpl leron exactame.!!, 

te sus deberes. 

Después de Vil lada, Bernardo Reyes expidió la Ley sobre ac­

cidentes de trabajo, en el Estado de Nuevo León; fue la ley más com~­

p1 eta y perfecta de 1 mundo. Habiendo s l do adoptada por cas 1 todos los 

Estados de la Repüblica y estuvo vigent~ hastd 1931, fecl~ en que fue 

~erogado por la Lny Federal ciel Traba}o. 

La Ley de Bernardo Rcyas se i~s~iró en la lcgi~lecl~r. tran­

cesa y la aventaja en algunos puntos. 

:! 



34 

Esta t.ey concordaba con la de Villada en ciertos espectos, 

"!11 lniponer al patrón 1& obligacl6n de indemnizar a sus obreros por-­

los accidentes que sufrieran, as! como también en cu&nto dej~ba a ·­

cargo del mismo p&tr6n la prueba de 1& excluyente de responsabl l ldad, 

sin embargo, la segunda exculpantc negligencia inexcusable culpa gr!_ 

ve del obrero, fue la v4lvula de escape de los empresarios quienes -

habr!an de esforzarse para demostrarla y desvirtuó en buer1a medida -

le teorra del riesgo profesional. 

Bernardo Reyes, no detinló lo que era el accidente de tra~ 

bajo, pero en su ley hizo la distinción entre accld~nte de trabajo,­

Y enfermedades de trabajo, diciendo que las primeras son violentas -

y las segundas permanentes, requieren un lapso m4s o menos prolonga­

do para su gestación y desarrollo. En atención a estas diferencies -

que la ley de Bernardo Reyes estableció entre enfermedades y riesgos 

de trabajo, sus disposiciones se concretaron a los accidentes y se -

aplicaba sólo al trabajo intl~strlal; tenía un brtículo expreso qu~ •, 

SP.i'lalaba las Industries en que tenía aplicación (tercero) r~ no ere 

una enunciación l lml tatlva, tanto porque las nueve primeras friccio­

nes eran tan ampl las que, prácticamente podían considerarse lnclur-­

das todas las empresas, cuando porque le fracción d6clma hablabe de­

cualquiera otras Industrias similares. 

Las indemnizaciones fijadas en ella eran superiores a las-· 

que establecla la ley de Vlllada y aOn a la actual Ley Federal Jel -

Trabajo. 

Después de estos dos lntentol de l~glslac16n obrera, nada-
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se hace¡ durante el régimen porflrista, las normas de Derecho Civil 

se mantienen aplicables al trabajo. 

En la época de Francisco l. Madero, la legislatura trató-

de dictar una ley del trabajo, pero no lo logró. 

Son los Estados los que principian a legislar en esta ma• 

terla, correspondiendo al Estado de Jalisco iniciarla, ya que lo hl 
zo dos meses antes que la de Veracruz, aunque no hayan adquirido la 

\ 

lmportencia que tuvieron las leyes de Verdcru=, tanto porque el mo-

vlmlento obrero veracruzano era de mayor Importancia, cuanto porque 

l•s leyes de Jalisco no consideraron ni la asoclacl6n profesional,-

ni el contrato colectivo de trabajo. 

Prlnclpl•n las leyes de Jalisco con el decreto del 2 de -

septiembre de 1914, de Manuel M. Dieguez, al que siguen los decre--

tos más Importantes de 7 de octubre del mismo ano y 20 de diciembre 

de 1915, de Hanuel Agulrrc Berl~nga, a quien debe más la primera --

1.ey del Trabajo de la RepOb 1 lca Mexicana. 

La Ley del General Manuel M. Dieguez es limitada, pu~s 

Onlcamente consigna el descanso obligatorio, lss vacaciones y ld 

jornada de trabajo para las tiendas de abarrotes y los almacenes de-

ropa. 

La Ley de Trabajo de Manuel Aguirre Berlanga es del 7 de­

octubre de 1914 y fue substltuída por la del 28 de diciembre de 

1915¡ reglamentó los aspectos prlndpales del contrato individual -

de trabajo, alguncs capTtulos de preven~lón :octal y creó las Jun--

tas d~ Conciliación y Arbitraje. En la rnayorTa por no decir eA casi 
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todos sus artículos empleó el término "obrero'', lo que limitaba ne­

cesariamente su campo de apl lcac ión. Esta ley contcnia: 

a) Concepto de trabajador (no quedando dentro de dicho co!! 

cepto los empicados de comerc.io, entre otros, por lo tanto no los am 

paraba la ley). 

b) Jornada md>.ima, que era de nueve horas, y no podla ser­

continua, dedicándose dos horas al descanso. 

c) Media jornada a dc~tajo, en la cual, la retribución se­

ría tal, que produjera cuando menos en nueve horas de labor, el sal!!_ 

rio mfnlmo y que no podía realizarse un trabajo de mayor duración, a 

no ser que se auméntara proporcionalmente al salarlo. 

d) Salarlo mfnimo y salarlo mlnimo en el campo. 

e) Protección a los mcnore!> de edad, prohll.Jlendo el traba~ 

jo a los menores de nucv~ aílos; los ll\llyores de nueve y menores de d~ 

ce podf¡¡n realizarlo de &cuerdo con su desarrollo flslco, para siem­

pre que pudieren concurrí r a la escuelD; a los mayores de doce y me­

nores de dieciséis se les fija un salario especial. 

f) Protección al salario. 

9) Protección a la fami 1 la del trabajador. 

h) Servicios especiales. 

i) Riesgos profesionales. 

j) Seguro Social. 

k) Juntas de Conciliación y Arbitraje, que sefialaban el ·­

procedimiento, juicio verbal, consistente en una sola Dudiencla, en­

la que se recibTa la demanda y su contestación, las pruebas y los --
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alegatos, la resolución dictada por mayoría de votos y no admitía re 

curso ril guno, 

Las leyes del Estado de Veracruz, En el mismo año de 1914, 

se inic16 en Vcracruz un intento de movimiento de reforma, que culml 

nó en uno de los primeros y más importantes brotes del Derecho Mexi-

cano del Trabajo. 

El cuatro de octubre de 19111, el Gobernador del Estado, C,2. . 
ronel Manuel L6pcz Ro~~ro, estobl~c~ el descanso sef!'anal en todo el-

Estado y la Ley del Trabajo fué promulgada por Cándido Agullar el 19 

de octubre del mismo ano, estableciéndose en cll& la jornada máxima-

de nueve horas y salario mínimo de un peso, 

En la misma ley se dictó una disposición en virtud de la -

cual se declaraban extinguidas todas las deudas que tuvieran los tr! 

bajadore~ con los patrone5, habiendo sido los ~ampe~lnos los que sa-

1 leron beneflc ii-dos con el lo; además contiene un capitulo sobra pre-

visión social, en el que se obliga a los patrones a Indemnizar a sus 

obreros por los accidentes de trabajo, El trabajador tenfa derecho a 

reclamar la totalidad de su ~atarlo durar.te todA la vida, Se obligó-

a los empresarios u sostener escuelas en beneficio de los trabajado-

res. La justicia obrera se separó de la civil, conociendo de las de-

mandas de los trabajadores contr3 sus patrones. Las Juntas de Admi--

r.Jstraclón Civil, se llar.iaban los tribunales oncargcdos de adm!nis--

trarles justicia, 

La Ley de Cándlao f\gultar estuvo en vigor hasta el ai'io de-

1917. 
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El 6 de octubre de 1915, Agustín Mlllán, Gobernador prov1 

slonal de Veracruz promulgaba la primera Ley del Estado sobre Aso-­

elación Profesional; esta Ley reconoce las asociaciones profesiona­

les, debido a las profesiones que ejercen los trabajadores de Vera­

cruz, en donde ya se hablan fundado los sindicatos gremiales, sien­

do dicha entidad el prl11ier Estado en dunce comenzaron a realizarse­

prácticamente les conquistas obreras, que ¡.X>steriorllll3nte tuvieron• 

eco en Yucat~n. en don~e se ~~tablecc ~! dercch~ más completo sobre 

el trabajo, anterior a la Constitución de 1917. 

No se tenía un concepto claro de lo que ere la asociación 

profesional, pues reproducía la definición que daba el Derecho CI·· 

vil, pero sf contiene una amplia definición de lo que es un slndlc! 

to y marca sus principales finalidades. 

Junto a estos distintos cuerpos de leyes, existió un pro­

yecto de ley sobre Contrato deo Trabajo, de1 Lic. Zubarán Campmariy,~ 

Secretario de Gobernación, el 12 de abril de 1915. 

Este proyecto es un Intento de reforma a la logl•laclón • 

civil y consta de siete secciones fundamentales: dlspo~lelonei gen! 

rales, derechos y obligaciones de los patrones y de tos obreros, ta 

jornada máxima de trabajo, el salarf1') mTnlmo, reglamento de tal ter, 

terminación del contrato colectlvo de trabajo, que comprendía, ade· 

más, lo rt:latlvo & sindicatos, trabajo:. de lé! mujer y menores de -­

edad y :Hspcslclc.ncs compbr1l<311':arléls. 

Se SP5tenfa en el proyecto que si bien el Derecho l~ter"!, 

clona! no permitía que se empleara a los menorns de edad en algunos 
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trabajos, en México dicho empleo era menos perjudicial, que dejarlos 

que se dedicaran e la ~agan~la, Este proyecto e~ iraport3nte por~ue -

es el antecedente al Artículo 123 Constitucional, que es producto de 

sus autores, es decir de los Con~tltuycntcs, el Lic. J. Natividad M~ 

cfas, llerlberto Jara, Victoria, entre otros. 

l~ leglslaci6n de Yucatán se construye sobre le base J~ --

los tribunales de trabajo. Se exigió la aparición de un cuarto poder, . 
el de los tribunales del trabajo, que tuvieran caracterlsticas pro--

plas y quEi reciLit.i-& la dt.!n""1inad611 ó., Puder Social. 

Los tribunales de t~abajo de vucatán con los antecedentes-

directos de las Juntas de Conciliación y Arbitraje, integrándose en-

un principio con representantes de obreros y patrones, excluslvamen-

te. 

El 14 de mayo de 1915 se promulga en Mérida la ley, crean-

do el Consejo i:le ConclllaclóP y el Tribunal de Arbltr::je, '; rr..'.lse!: 

despu6s, el 11 de diciembre del mismo a~o, se promulga la Ley del 

Tra~ajo. 

En estos Consej.:>s c!e Cc.ncl l laclón, el !JObie1·nv no tenra en 

ellos ninguna rcpre~entaclón, pretendiéndose de esta suerte la Inda-

pendencia y autonomla absoluta de los tribunales de trabajo, La Jun-

ta Central de Conciliación y Arbitraje era el órgano revisor de las-

Juntat de Conciliación. Se Integraba con la reunión Je los distintos 

miembros de la Junta de Conclllaclón Municipales, instalándose en la 

ciudad de Mérida y teniendo un Presidente. La Intervención del go---

blerno sólo ~e reallzabb cubndo no había acu~rdo entre los miembros-
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diante la concertación de convenios Industriales, que eran de doble 

tipo, o bien el convenio Industrial podía afectar a una sola empre­

sa, o bien podía extenderse a un régimen económico determinado. Es­

te segundo aspecto coincide con las sentencias que dictan las Jun-­

ta~ de Ccnclllaclór. y ArlJitraje e11 u11 1..unfliclo i=conómlco determin! 

do, en cuanto a su naturaleza y efecto. 

Mediante estos fallos del tribunal, se fue formado en Yu­

catán la legislación sobre nl trabajo. Se pensó que no deberla exl! 

tlr una Constitución rrglda para el trabajo, sino que el Derecho l.!!, 

dustrlal se fuera formando paulatinamente, a medida que se fueran -

~oluclonendo los confll~tos obrero-patronales que surgiere~. L6 --­

huelga t el paro quedaron suprimidos de la leqlslacl6n de Yucatán,­

slendo pues el arbl traje obl 1 gatorlo el que ven fo a poner fl n e los 

conflictos. Se pensó tanblén que debería existir un mTnrmo de garan. 

tfas sociales para los trabajadores. Esta Idea reapareció en 1915,­

consignándose más tarde en la Constitución de 1917, en el artfculo-

123. 

La legislación yucateca era la más perfecta en aquel en-­

tonces, no en cuanto a su redacción. sino mas bien en cuanto al a~­

~ance de sus preceptos; s~ habla tn ell~ de un sal3rlo mfnlmo vital, 

que es el ~alario suficiente para que el trabajador pueda satlsfa-­

cer a sus necesidades. Die.ha legislación también contiene reglas 52, 

bre accidentes de trabajo, sobre el trabajo de los menores, sabre -

la protección a las mujeres y nl~os, etc. Se estableció ade!Ms, la-
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slndicallzaclón obligatoria, especialmente para los trabajadores, d~ 

nomlnándoseles a esas uniones de obreros Uniones Industriales, quc­

posterlormente forman una central, que se llamó Liga Industrial de -

Res 1 s tenc i:i. 

Después de la legislación de Yucatán, tenernos las leyes de 

Coahulla. En 1916, siendo Gobernador Mlreles, se dictó una ley que -

en muchos aspectos sigue ia ide~ de Bernardo Reyes. t:onsigna la par­

ticipación del obrero en las utilidades de las empresas; c~ta ley s2 

lo se limitó a copiar dlsposlloncs ya conocidas y sólo agregó algu-­

nes cuestiones de interés. 

Con la legislación del Estado de Coahulla, termina propl! 

mente la evolución del Derecho del Trabajo en México, antes de la -

c~n~tltuclón de 1917. 

El Derecho dei Trabajo en sus orígenes es obra del Estado; 

m6s tGrdc, el p;:.¡;el pr:; . .:l¡..c:.l conc::s.,ondt!;; lo:. or!J811Í2.ddo11es obrP.-

ras. 

La Constitución de 12ll·~ El proyecto de Don Venustlano Carranza no 

contenTa aún el artículo 123¡ sólo se hacía referencia al derecho 

del trabajo, en los artículos 5 y 73, fraccl·':n décima. 

En diciembre de 1916, se discutió el ártTculo 5, cue fue -

el que dló orl~en al artículo 123. Inició el debate el Lle, Llzardl, 

pugnando par la s1Jpresl6n del artrculo quinto, diciendo 'lUe las cues 

tl.:>nes de trabajo son ajenas a la Constitución. Surgió la oposición­

en el Congreso a la proposición del licenciado Lizardi, slondo la d~ 

legación de Yucat~n la que más acrerr~ntc atacó la supresión del artl 

culo quinto, alegando que sólo era menester dejar dicho precepto si-
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no que se hacía necesario inclurr dentro de la Constitución otras 

disposiciones que de una manera más amplia y detallada vinieran ar!_ 

glamentar Ja cuestión del trabajo. Fue el Constl tuyente Victoria, 

quien más se distinguió como defensor de este punto de vista. 

Después de esta sesión, se presentó el Lic. Hacías a <lar -

lectura a su proyecto de artículo 123, que tan sólo con algunas re-­

formas fue 1 ncorponicio a la Coos t l l<1<. l ón. 

Este artículo marca un momento decisivo en la historia del 

Derecho del Trabajo, pues es el paso más Importante dado por un pafs 

para satisfacer las demandas de la clase trabajadora. 

La idea de hacer del Derecho del Trabajo un mTnlmo de ga-­

rantTas en beneficio de la clase económicamente m6s débil y la de 1,!! 

corporar esas garantías en lo Constitución para protegerlos contre -

cualquier política del legislador ordinario, es propio del Oerec~o -

mexicano, pues en Héxlco es en donde por primera vez se consignaron. 

En nuestra Constitución vigente se encuentras consignadas­

las disposiciones en materia de trabajo, en los artículos c.'\larto y -

quinto y setenta y tres, fracción décima, ciento veintitrés y trece­

transitorio de la misma. 

Después de la Constitución, todos los Estados empezaron•­

legislar en materia laboral; en el Distrito Federal se presentó un -

prcyecto de Ley del Trahajo en 1919 y otrt' en 1925, a~r comCJ un pro­

yecto de la Ley sobre A~cideótes d~ Trabajo, en i918. 

En el ano de 1929, hubo necesidad de unlf icar la legisla·­

ción del trabajo para toda la República y el 6 de diciembre del mis-
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c l ón X y 123, en su párrafo 1 n troduc ti vo. De es ta fecha, corresponde 

al Congreso Federal expedir la Ley Federal del Trabajo, con la cua1-

qued6 derogada la legislación de los Estados. Pero se dividió la 

aplicación de la Ley entre las autoridades locales y federales. 

La Junta Federal de Conciliación y >\rl>ltraje nació por las 

necesidades de orden pr~ctico, desde el año de 1926. 

En el año de 1929, una Comisión formuló el proyecto del C2_ 

digo Federal del Trabajo, que llevó el nombre de Proyecto Portes Gil, 

en honor del Presidente de la República, que fue reformado dos años­

más tarde con base en la ConvenclónObrero-~atronal,que celebró la -

Secretaría de Industria y Comercio ese mismo año y fueron aprobadas­

estas reformas el lo. de agosto de 1931. 

En sus orígenes, el artículo 123 constaba de JO fracciones 

y posteriormente se le adiciona una más el 5 de noviembre de 1942, y 

en este 111l5mo dia, después de diversas tentotl'la$, el Presidente Avl 

la Camacho promulgó el 31 de diciembre de 1942, la Ley del Seguro 52, 

clal. 

El 13 de diciembre de 1911 se creó la Oficina de Trabajo,­

dependiente de Ja Secretaría de fomento; en 1917, esta oficina p.11s6• 

a formar parte de la Secretaría de Industria, Comercio y Trabajo, En 

1923, m1ce P.I Departamento Aut6nor'l0 del Trabajo y es el 31 de die le!!!. 

bre de 1940 cuando la Ley de Secretarías de Estados crea la Secreta­

ría de Trabajo y asl, il partir del régimen del General Manuel Avlla­

Camacho es cuando el departamento se eleva a categoría de Secretaría 

siendo actualmentl' la Secretarla de Trabajo y Previsión Social. 
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No deocn~s dejar al margen que una de las reformas más lm 

portantes lll artículo 123 fue la de separar en dicho artrculo en 

dos apartados: apartado a) y apartado b), correspondiendo al primer 

apartado las 31 fracciones existentes con anterioridad y al segun--

do, 14 fracciones, que son aplicables a los trabajadores al servl--

clo del Estado. 

2. - E 1 Uerecho Soc ~!!.L· 

El desarrollo de este trabajo ha llevado a sostener que -

el Derecho se ha gestado por la Influencia Impulsiva de una serle--

de fenómenos sociales que fomentan entre los hombres conflictos y -

divergencias de clases, que las inducen a crear Instituciones jurr-

dices que anteoperan estas contradicciones, con el propósito de ---

brindar una protección a la que en un momento dado, goza del prlvll~ 

glo autoritario de aplicar las Instituciones jurfdlcas. 

Por e:;os motivos, es Imposible adoptar un r.rlterlo absolu 

tarrente Jurídico, ¡;ara anal io:ar l11s raltllls que tiene la c;lell::ia Jurl 

dica, menos aan cua•ido se trata de hablar de Derecho del Trabajo.--

Este nació como un verdadero derecho de clase, específ lcamente de -

la clase obrera y que hoy se ha extendido a otras clase$ sociales. 

No puede decirse que el Durecho Mercantil es de clase, --

porque regula las relaciones de los comerciantes y éstas no son de-

clase, Este no es el sentido que debe dGrsele al Derecho cuando se-

le califica de clerecho de clase en la sociedad y éstos no ocupan --

una misma posíción social, y con es1;1 concepclón se ver§ que el Der!?_ 

cho del Trabajo es una expresión del Derecho Social y entre ambos--

.; 
i 
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Corno una necesidad de exposición, puede mencionarse que -

el Derecho del Trabajo es Imposible encuadrarlo dentro de la divl--

sión clásica del Derecho Público y Derecho Privado. 

Refiriéndose a las prctenciones de intentar colocar al --

Derecho del Trabajo dentro del póblico o del privado, e inclusive--

una posición mixta, Alfredo Sáru.:hcz Alvarscio, hace la siguiente ex-

posición: 

1) E 1 Derecho del Trabajo es Dc:Mc.ho Privado, Son auto res pr i ne. 1 -

palmentc italianos los que se pronuncinron por esta posición bajo -

el argumento de que las relaciones c:ntrc cn~leador y empicados son-

de tipo privado y que el Estado sólo interviene administrativamente. 

Inclusive, nuevamente se le Incluye en el titulo VI del Código Ci--

vil Italiano, bajo el rubro 11 Del Trabajo", sin embargo, considera--

mos que 11de acuerdo con nuestra rea 1 i dad, en 1 o épüca res u 1 ta es ta 

po~tura anacrónica y obsoleta". 

Y en efect(J así es, la int~rve11clón estatal en la produc-

clón y en el trabajo cada dTa se acentúa más. 

El Estado ha instl tul do un mlnlmo de derechos en favor --

del trabajador y ha creado los medios para vigilar el cumplimiento-

de los mandato~ contenidos en la ley; tampoco debemos pasar por al-

to que las organizaciones de trabajadores traten de superar las con 

diciones de trabajo poi· medio de las r.onvenciones Colectivas de Tra 

l. Alfredo Sánchcz Alvarado. Instituciones de Derecho Mexicano del­
Trabajo, Página 52. 



bajo. 

2) El Derecho del Trabajo es Derecho P1lbllco, El Inciso de la In­

tervención estatal en materia de trabajo, con el dictado de ciertos 

de ordenamientos sobre el uso de materias. primas, medidas tendlen-­

tes a proteger a mujeres, menores, etc., se úl~d, aparaca el punli­

cismo del Derecho del Trabajo; sin ellos se agre~a que a p3rtlr del 

ano de 1917 se empieza a Incluir dontrv d~ l~s c1dlgn~ fundamenta-­

les las garantfas mfnlmas del trabajador, ello motiva que en diver• 

sos autores consideran que nuestra disciplina pertenezca al Derecho 

Pl'.lbllco. Autores como Mario de la Cueva y Alfonso Madrid, entre --­

otros, nos Insisten en estas Ideas, Inclusive se habla de un Dere-­

cho Constitucional del Trabajo, como Guillermo Cabanellas y Eugenio 

~rez Botija. Pero el Derecho dsl Treb~jo tlane cdracterfstlcas que 

le :or. :nuy ~~cularc8 y que le dan ~na técr.lca distintiva, encontr$~ 

do que el Derecho laboral se actualiza no en la legislación, sino-­

en las convenciones colectivas de trabajo, y que normalmente en és­

tas no Interviene el Estado para su formación, por állo el publicl! 

mo llega a presentar una serle de dudas. 

Doctrinas Duales o Mixtas. El Derecho del Trabajo tiene normas de D! 

recho Pllbllco y de Derecho Privado. Algunos autores han considerado­

que nuestra disciplina contiene normas tdnto de Derecho POLllco c~ITW\ 

l'rivado; asT, Miguel Harn.oJlz Márquez y Euge1ilo Pérez Botija, son 

autore~ que se significan por esta postura, 1:onslderando quti todo h> 

relativo al contrato individual de trabsjo ch~ dentro del 6mblto de1 

Derecho Privado y que la Inspección del Trabajo, la Conciliación y -
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el Servicio <le Colocacl6n, la Prcvcncl6n de Accidentes, etc,, queda 

comprendido dentro del Derecho Público. 

Concluye el maestro Alfredo Sánchez Al varado, con este •• 

criterio: "Nosotros no estamos de acucr,.io, ya que estimamos que las 

Instituciones de derecho laboral constituyen un derecho sul géneris, 

con rasgos distintivos del Derecho Público y del Derecho Privado, -

sen3lando por ejeffiplo, la Convención Colectiva del Trabajo, que ti! 

ne ~ne fllo~ofra tAn singular. 'que a pesar del empeno de los auto-­

res para semejarla a figuras Jurfdlcas ya conocidas, el resultado -

no es muy feliz, ya que se pretende identificar como de acto Jegls­

Jatlvo material, pero no satisface los requisitos ni las formalida­

des para que se le considere como tal; la Asociación Profesional, -

tampoco reviste caractcrTstlcas especial fslmas por i.aturaleza pro-­

pla, disímbola de cualquier institución ya conocida; el derecho a -

la establlld:Jd también po~'.'e carar:teres que le <listi11yut.n. En esos~ 

~~rmlno~ ~e va iiegando al convencimiento de que el Derecho del Tr! 

bajo posee un<" naturaleza dlfcrente''.2 

Independientemente de que el camino pars llegar a decir -

que el Derecho del Trabajo es un Derecho diferente, con naturaleza­

propia, diversa de los derechos que están en la división de Dere-·· 

chos Público o Privado, sea bajo una concepcl6n jurídica formal, -­

contenida por varios autores, entiendo de una manera personal que -

su enfoque no es acertado, para so!tener flnalment.e que el Derecho· 

del Trabajo es u~ l't.1·echo Social. 

2. Alfredo Sánchez Alvarado, Obra citada, Págs. 235 y 236. 
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La vfa más correcta y lógica, qu~ permite tomar partido en 

la dctermi11aci6n del Dercchu del Trabajo, como una expresión del De­

recho Social, no está precisamente en el análisis formal que se haga 

de él, sino de las condiciones de su nacimiento y después de ahí, -­

captar la secuencia congruente de conceptos, desde el punto de viste 

for:na 1. 

Si el Derecho Social surgió de las absolutas concepciones­

del liberalismo del siglo pasado, en sus diferentes niveles: socla-­

ies, económicos y po1fticos, en virtud de haberse agotado su destino 

histórico, produciendo con ~110, las prote~tas de las clases socl~-­

les que lucharon por alcanzar mejores condiciones de vida, obl lgando 

al Estado, en virtud de esas luchas, a tomarlas en cuenta y otorgar­

les un mínimo de garantía, Inclusive contra la voluntad estatal. 

Como también 1~ ciencia jurídica fue obligAda a rcconocery 

todc.es.QeStéldn de cosas y lla1Mria a Id nueva protticción jurfdir.a 0!?_ 

recho Social. 

Y ~1 úerecho Social es la conceptua\izaclón de una serle -

de fenómenos sociales, que tiende a enmarcar a los económicamente d! 

bites, entonces el Derecho del Trabajo es una expresión del Derecho­

Social, porque el Derecho Laboral es una creación indiscutible de la 

clase social más explotade, la clase trabajadora, que a merced de 

su~ mle~hros integrantes, lograron las grandes hczanss de lur.h~, con 

quistar un puesto en la sociedad, relativaroonte digno, 

El Darecho del Trabajo, en su desarrollo hisforlco, que -­

culminó con una regulación jurídica del mismo, vino a demostrar que­

"no es la conciencia del hombre la que determina su existencia, sino 



49 

a la inversa es la existencia la que determina su conciencla113 por­

que el Dere~ho del Trabajo no fue la creación especulativa del hom­

bre, todo lo contrario, el sufrimiento desgarrador de las masas la­

borantes, la existencia infrahumana de su situación y de sus cons-­

tantes luchas fueron y IH .. tualmente siguen siéndolo, las causas del­

surglmlento del Derecho del Trabajo y su evolución. 

Es por eso que las pr?sentes Ideas dan margen para com--­

p~ondcr cualquier ost~Jlo ~uc se há~a, tanto del Dere,ho Sveial c~­

mo del Laboral, desde un enfoque formalista y entender el sentido· 

que debe dársela, cuando el Estado busca mejorar las condiciones de 

los trabajadores y está patente la luGha de clases, con todas sus -

contradicciones inherentes a ella mls·ru. 

3.- Importancia histórica. 

El pori~enlr de una Lumanldad Justa y armónica no tiene~ 

da de utopfa, en la esperanza por lo que debe lucharse sin descanso. 

Entender e 1 por qué hasta ahora no se ha logrado, es una­

mis 16n qu~ debe convertir~e en vocación; culpar al hombre en abs--­

tracto de todos los males existentes, es tener una concepción cobar 

de ante la vida social. 

Se ha visto limitadamente en el curso de este trabajo, una 

serie de da tos, d~ up i o i 011e!r persona 1 es del que eser 1 be, e 1 des ar rg_ 

l lo de cuál es la verJáticra razón de 1 Derc;cho, su creaciór, y manejo 

de él. Y puede Jeclrse, sin ninguna vacilac!6n, que el Derecho dal 

3. Carlos Harx. la Ideología Humana. Página 14. 
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Trabajo tiene un futuro histórico: el de transformar a todo el Der~ 

cho Socia i. 

¿ Por qué se le da este sitio tan privilegiado al Derecho 

del Trabajo?. Por el carácter eminentemente revolucionarlo de la -

clase social más Importante que lo r.onstltuye: la clase trabajadora. 

Por medio d<.>I E"itiicl'>, se equi 1 il:>ran lo!: fa::to:-es de la --

11rod11cción 1 '1,_.,. ~'>n i::l.:>~~s ~n ;:-ug~a. c:::~::cd!~:.dole;:: 1.: c!osc tiab.!!_ 

jadora una serle de derechos que mediatizan su espíritu relvlnrllr.a­

tc:-io de lucha. Acl;:r3r!~s esta actitud a la cla~e obrera, es deber 

de cualquier jurista honesto y obligación de todo hombre que busca­

integrar socialmente en todos los niveles el ser humano. 

Es cierto que el Derecho del Trabajo tiende cada vez más­

a ampliar dentro de su régimen, a todo aquél que presta un servicio 

personal; pero esto!; nuevos elementos, aunque son tambl6n partlcl·· 

pantes de I~ explotarión del hOO"bre, carecen ~e le fuerza vital do· 

una conciencia de cla~es, para luchar por la desaparición de las -­

contradicciones de clases sociales, buscando para sf corno para los­

den~s trabej3dores nuevos derechos. SOio la clase obrera, que en su 

historia, la historia de la explotación, la historia del Derecho 

del Trabajo ha demostrado con su innegable combatlbllldad, la posi­

bilidad de convertir el Derecho en un verdadero Derecho Social, en­

tendiéndose esto como un derecho que sea ápllcado o una sociedad, -

en donda no existe ningan Interés material de por medio y que logre 

µor fin, el reino de la libertad. 
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1. Planteamiento del problcroo. 

Los problemas con los que se enfrenta la ciencia jurídica, 

corn:> una ciencia social, son graves y críticos, especialmente en la-

época actual. El dilema de esta crisis, en el Derecho como ciencia,• 

es fundamentalmente uno: el pretender otorgarle la categoría de una-

ciencia pura, sin otros elementos de conocimiento que las propias --

normas o el derecho vigente, aunque se diga que es mas o menos l1npor_ 

tente las consideraciones sociales, económicas, políticas, pero que 

salen del campo de acción del estudio del Derecho como clentfflco.· 

Quienes sostienen semejante posición, parecen no darse cuente de --

que el Derecho ha sido creado por el hont>re y no descubierto por é!_ 

te, como pasa en el campo del saber natural. 

Va hace ~s de cien anos que J. H. Von Klronmenn, precls! 

mente en 1648, puso en tela de j~!clo la c!ent!flclrlerl jurídica al-

negarle categoría, cuando dijo en s11 famosa Conferencia, lo slgule~ 

te: "Los juristas se ocupan, sobre todo, de las lagunas, los equfv2. . 
cos, las contradicciones de las ley~s positivas¡ de lo que en ella-

hay de falso, de anticuado, de arbitrarlo. Su objeto es la Ignoran-

eta, la desidia, Ja pasión del legislador. Por obra de la ley post-

tiva, los juristas ~e han convertido en gusanos que sólo viven de -

la madera podrida, desviándose de lo sano, establecen su nido en lo 

e~fermo. En cuanto la ciencia hace de lo contlng~nte su obj~to, -·• 

ella misma se hace contlngenc!a; tres palebras rnctlflcadoras del -

legislador, convierten bibliotecas enteras en basura, Todas las ---

ciencias, en todos los tiempos tienen, además de las leyes verdade-



ras, obras falsas, pero la falsedad de estas no ejerce influencia -

alguna sobre su objeto. La tierra siguió girando alrededor del sol, 

aunque Tolonieo convirtiera en ley lo contrario. Otra cosa ocurre --

con las leyes positivas del Derecho, Respaldadas por la fuerza, se-

imponen, verdaderas o falsas, al objeto. 

SI en todos los demás campos del saber se deja incólume a 

Elser, retrocediendo con veneración anee ~l, la ley posltivá on al-
' 

Derecho consigue todo lo contrario. El saber aún, el falso y defl--

ciente se sobreponen al ser. El principio de la observación, de la-

subordinación, de la especulación o de la experiencia, al que en el 

fondo debe también su valor la Jurisprudencia de los clásicos roma-

nos, fue adaptado por todas las ciencias y los resultados de estos-

nuevús métodos brillaron ¡>ronto er~ lo marav! l loso¡ los tra!Jajos y -

los descubrimientos de un siglo ~úntinuaban siendo, en los que se--

guían la base firme sobre la cual proseguía la obra que ha alcanza-

do ya las asombrosas dimensiones que conocemos. La Jurisprudencia,-

en cambio, desde la época del Bacon, ha perma11ecldo por lo menos,--

estacionarla. Sus reglas, sus conceptos, no han encontrado desde en 

tonces expresiones más agudas. No hay en ella menores controversias. 

Incluso ahf donde la investigación más paciente creía haber llegado, 

por fin, a un resultado seguro P. inconmovible, apenas transcurre --

u~a ~écada sin qu~ vurlva a inic:ar~e la dis~usión desde el princi­

pton.4 

4. J. H. Von Klrchmann. La Jurisprudencia no es Ciencia. Página 54. 



54 

Sl el cltado autor se hubiera dado cuenta de las conside­

raciones reales por las que r.acc el Dcrechq, entonces su crítica es­

tuviera más vigente que nunca, en virtud de que podría decirse que -

captó el problema a trav6s del todo y sus partes, pero la verdad es­

que no fué asr, quedando de esta maiw.;a la observación de J. H. Voo­

Kirchmann, como un mérito lndlscutlble, a medias, porque sólo vl6 -­

una fase de la verdadera cara de la ciencia del Derecho. 

SI la .:.it:ndd juríJica l1a ~iJu cn;ada ¡;or el homt,rn, qüc -

es el único facultado pera aplicarla, en beneficio de un grupo, como 

las ciencias físicas o químicas, para exterminar a millares de seres 

humanos, entonces es comprensible su inestabilidad científica en el­

saber social, cuando se le da características de una ciencia pura, -

desligada de toda una realidad social. Es criminal asumir una post--

. clón de pureia clentfflca dent:-o del Derecho, y aquel les que lo ha-­

cense transforman on los 6nemlgos más declarados del progreso so·-­

clal, en el verd~dero sentido de esta expresl6n; ejemplo not8ble de­

lo que acaba de senalar, en el Congreso Constituyente de Quefetaro,-

• de 1917. 

En el seno de este Congreso, la posición de los jurlstas,­

en la inclusión de lo que es el actual artfculo 123, en una Carta -­

Fundamenta 1, como es. una Cons ti tuc l 6n, fué reacc 1onar1 a y retrógrada 

se negaoan como juristas puros, al introducir en un texto constltu-­

clonal una fP.y secundftria, P.ra imposl~Je para eilos, atP.ntar contra­

la c:enc!a del Derecho; ¡;ero fueron r1"1s poderosas ia!> consideraclo-­

nes reales de la época que tenlan como antecedente Inmediato et movl 

miento social de 1910 y la visión genial de los constituyentes obre-
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ros, quienes el final triunfaron sobre la razón del Derecho, dándole 

a la c;ase obrera mcxlr.úr.a una página bo·illante en la historia de -­

sus luchas reivindicatorias. 

Es más poderosa lo realidad que la especulación, que se -­

abstiene de tomarla en cuenta. Mientras la ciencia jurfdica siga se­

mejando como objete ~· méto'Jo de su conccimiento, las puras r1ormns y 

el derecho vigente, su rnisl6n de rerlentora de los problemas humanos 

constituye una falasia clentfflta y una lamentable utopTa. 

Es por eso que cuancio una serie de tenómenos sociales 

obligan 1\ la ciencia jut fdica a adoptdr nuevos conceptos o lnr.luir­

dentro de su campo reglmenes jurtdicos especiales, entra en un cam~ 

lo de contradicciones teóricas, sin que pueda llegar a una solución 

objetivamente satisfactoria. Siendo éste un problema actual que CD!!. 

fronta la ciencia jurTdica o el Derecho en general, cuando se ve en 

le necc::::;ldad de ccnslderar lo nuev.:; r&r.1a dol Ooi·ec.ho Social. 

En torno al Derecho Social, el Dr. Lucio Hendleta y Núnez, 

nos <lice; "Asl:.Lilll('IS 1;11 11uc:.lros ufdS ai fenómeno socloiógico juri-

dlco de la forma~ión d~ un" nueva rama del Derecho; ~I Derecho So-­

clal; elle está surgiendo r.omo re~ult~do de poderosa corriente lde~ 

lógica y de la presl6ll econ611lca y política de la clase media y de­

la llamada clase popular, pero aún no acaba de definirse completa-~ 

rrente y ofrece en esta hora :núl ti ples confusl ones y mal 1mtendldos­

que ameritan ~ereno y profundo análisis para delimitar sus contor-­

nos y para fijar su cor.tenldo",5 

5. Dr. Lucio Mendleta y Núnez. El Derecho Social. Págs. 7 y S. 
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Empeundo por el hombre, vemos que E\S objeto rfe críticas -

aparentemente certeras, Castán Tohenas afirma que todo derecho es S2, 

cial y por c~1sigulentc, la denominación Derecho Social es una redu~ 

dancla, Bonecasc, por una parte, dice también que es un pleonasmo, -

porque el Derecho en general, es regulador de relaciones sociales y-

co11sldera al Derecho Social como un término de moda, como una pala--

bra y nada más, como una palabra que corre en todos los labios y de-

la cual cada uno pretende tener el secr~to, sin llegar a un acuerdo. 

Ha~ler.dc de! Derecho Sor.tal, Erfu~rdo R. Stafforlnt6, aflr 

ma lo siguiente: 11 Lo cierto que asistimos en nuestra época a la fo!, 

maclón de nuevo Derecho, con características muy particulares, cuya 

trascendencia e Importancia Imponen particularmente en los actuales 

momentos, la necesidad de proceder al estudio de su naturaleza y --

. contenido. Por tal motivo, no obstante las dificultades sen1ladas,• 

hemos de afrontar el tema con el propósito de contribuir a la clasl 

ficaclón de conceptc,s que f&clllten nuestros tr~bajos e Investiga--

clone~, sir. desc~nocer la rAl~tivldnd de Jos aciertos que podamos -

formular y conv(:ncldo!i de q•Je en el los hitn de exigir futur1s revlc-

clones frente a la continua y pujante transformación social de nues 

tra época11 .7 
El mismo Eduardo R. Stafforinl, mencionando a Luis Legas-

y Lacambra, escribe: 11 Es un Derecho de paz, de mutua ayuda, de tra-

bajt.> común, el otro es un DereC".ho de guerra, de ! Imitación, pues 1!!, 

6, Eduardo R. Stafforlnl, El Derecho :.:;oclltl y s•J Proyección Futura, 
(Estudios del Derecho del Trabajo). Página 441, 

7. Eduardo R. Stafforlnl, Obra citada. Página 451. 
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cluso cuando aproxima a los sujetos en los contratos p~esupone aleJ! 

dos y separados. En el Derncho Social los derechos subjetivos y las-

obligaciones respectivas se Interpretan y forman un todo indisoluble; 

en el derecho lndlvldual, por el contrario chocan y se limitan mutua 

mente. Basado en la confianza, el Derecho Social no puede ser impuei 

to al grupo desde afuera, sólo pued~ •~giar.1<lntar desde adentro, de -

un modo 1 nmanen te; es, pues, un Derecho nutónomo, i nhercnte él cada -

grupo particular, pu3i; le •1lsrno 'vtnr,11la a los miembros de un modo 1!:!, 

tenso y más rígido que el derecho Individual, que en cambio no recu­

rre como éste, a la coacción condicionada11 •
8 

tndependlent~mente de la forma conceptual con que enfocan 

al Derecho Social, los autores mencionados se ven obligados a tra--

tarlo, como producto de diversos fenómenos sociales, reconociendo -

asf el v.-rdaclero origen del Derecho¡ a pesar de lo que diga el Doc-

tor Luc lo Mendi e ta y Núi'lez; "E 1 uerecho es un producto socl al , es -

un fenómeno de la existencia colectiva, pero como disciplina clentT 

flca es una rama autónoma del conocimlento1•, 

No dejan de ser lnteres~ntes, las Ideas que al respecto -

tiene la Doctora Martha Chávez de Velázquez, que expresa: 11 Para que 

una objetlvaclón del Derecho sea más acertada, deberá tomar en cue!:!_ 

ta el elemento real que condicicna su efic!encla, he aquT por qué -

esenc;iairoonte los grupos sociales revúluclC\1ten y motivan una real 1-

zacl6n cdda vé~ ~~s jurídlcr. en el Derecho positivo; he ~quí POr --

'1Ué el elemento real, es el que cfoterm:r.a la c'aslflc:aci6n del riere 

cho en ramas y subrama:; y h¡¡ pemltido la creación de nuevas su~re· 

8. ldem. 
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mas jurfdlcas. 

El Derecho Social dló lugar a ordenamientos jurídicos que 

reconocen la autonomía de un determinado grupo económicamente des11!!_ 

lldo, que destaca con personalidad jurídica determinada, que rige -

su 11ida jurídica y garantiza la satisfacción de sus lntcreses11 •
9 

2. Cuándo surge el Derecho Social. 

El concepto de Derecho Social es relativamente nuevo, pe• 

ro su historia es la más Interesante que pueda existir, por el sur­

gimiento que tuvo y que fue una mera consecuencia de la lucha de' --

clases, que ante la Imposibilidad de reconciliarse, se ven obliga--

das a crear políticas sociales que aminoran temporalmente sus con--

fl ictos y pugnas. 

Respecto al origen del Derecho Social, el ameritado Eduar. 

do R. $ttlfforlnl. expone clsramente: "El origen del Derecho Social, 

corro todo Derecho, encuentra fundamento r.n la rea 11 dad de la v 1 da--

social y en la apreciación valoratlva de esa realidad, Nació como -

freno y contención de los excesos del individualismo en presencia,-

económicos y jurídicos debidamente adversas a su formación y desa--

rrollo y aspiró al establecimiento de un orden nuevo de convivencia 

humana, fundado en el ideal de justicia soclal. Las desigualdades -

económicas no hablan ~ido tenidas en cuenta por el pensamiento fll,2 

sóflco del siglo XVI 11 y la justicia social no encontró concreción-

-9. Mar61a Chávez P. de Velélzquez. El Derecho Agn:irio en México, -­
Pág. ~8. 
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posible en el ámbito de tas Instituciones jurídicas, que fueron en -

consecuenctc. 

La propiedad Individual inviolable y el contrato llbremen-

te consentido con efecto de ley para las partes, eran las bases ese~ 

clales del liberalismo jurídico. La Revolución Francesa facilitó el-

caml.no de las desigualdodes econó.nlcas que e:l capitalismo utili:.!ó p~ 

ra adquirir su extraordin~rlo desarrollo y fué asT que, si bien con­

trlbu•¡6 al ~rogre~<:' d .. la clvl 1 t'?aclón material, originó como contr! 

partida, la obscura e Impuesta situación del trabajador librado a su 

propia fuerza en una lucha desigual de carácter econ6mico-soclaJl•. 1º 
Como lo se~ala Georges Rlpert -dice Stafforlnl- al capita-

llsmo no le bastó la libertad; con el Código de Napoleón no hubieran 

podido lograr los medios para la concentración y explotación de sus-

capitales. Por ello, crea su propio Derecho y es asr que ~u poder --

eccnómlco, fnrmado por la libertad y protegido por la legislación, -

se transformó en una rama de denominación política y social. 

La alianza entre el poder económico y el polTtlco condujo-

a que la burguesía detentara la rlque:.!a y ejerciera el poder. La su-

puesta Igualdad jurídica de las partes y el principio de la autono--

mfa de la voluntad permitieron que el contrato de trabajo se trans--

formara en el objeto de una lucha en que los trabajadores aislados -

no tenfan posll'dlida¿ algur.a de triunfe. Esa s!t•.!ación, unida a las-

consecuencia~ paro la cl~se trabajadora consignó el maquinisll1Q, la -

1 ihre concurrencia, la desocupación y la peri:ecusión del movimiento· 

10. Eduardo R. Stafforlnl. Obra citada. Página 442, 
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sindical, explican su juzgamlento a lo largo del siglo XIX, así como 

el carácter violento y hostil de las luchas sociales. 

Justlfícase por ello que una de las reivindicaciones pers~ 

guidas con mayor firmeza por los obreros fuera del reconocimiento de 

la licitud de sus organizaciones gremiales que, al concretarse, con! 

tituy6 en nuestra opinión, una de las primeras manifestaciones del -

nuevo Derecho Social, ya que con licitud Implicó, reaccionando con -

respecto a las ideas de 1789, la posible coexistencia de la libertad 

de los grupos sociales con la de los Individuales aislados. 

Fue el fracaso histórico de la burguesía, despu's de su e~ 

ternlzamiento en el poder, en la Revolución Francesa, lo que dló las 

condiciones necesarias para la creación de nuevas situaciones socia­

les, que requieren una reglarnentaclón diferente a las relaciones 

existentes. Todas las concepciones acerca del rrundo y de la vida 

eran ya caduca!>, no cúii1cidía11 e11 1clad6n a las estructuras rMles­

de esa época las tesis redentoras enarboladas en un tiempo por la -­

clase burguesa ante su verdadera forma de ser. El pregón de la Igual 

dad social era Incompatible con el brutal estado de cosas que toda-· 

vía existen, siendo estas últimas las determinantes para que el _Der~ 

cho Social adquiera sus primeras manifestaciones por medio, prlncl·­

palmente, de las batallas de la clase obrera; el siglo XIX, como SO! 

tiene Eduardo R. Stafforini; "La necesidad de preservar el orden pll­

bl lco frente a las hostilidades que caracteriza las relaclone5 socl! 

tes, no obstante, la &ludida conqul~ta, fue en oc!slones la rozón de 

terminante de la sanción de las prlrooras normas de protección del 

trabajador, conquistados palmo a palmo en el terreno de la lucha so-
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clnl y muy semejant.:i a verdaderos tratados do paz entre fuerzas uell 
11 

gerantcs 11 • 

3.- Fundamento de los Derechos Sociales. 

Los derechos sociales surgieron como un remedio de la In--

justa situación en que se encontraban los trébajadores en los países 

en que se presentó de una manera más grave el problema social. 

Las garantías sociales en rnnterla do trabajo, aparecen mo-

tlvada~ por dos causa~, IJ profunde dlvlsi6~ ~ue cxls~ra er.tre !as -

dos clases sociales, patrones y obreros y la deplorable situación en 

que se encontraban frente a la burguesía. 

Asr como el reconocimiento de los derechos Individuales --

por los poderes públicos se debió a la lucha de muchos hombres por ~ 

seguirlo, de la misma manera los derechos sociales se fueron recono-

clendo en diversos países, como ccnsecuencia de una revolución vio--

lenta como en el nuestro, n bien, paulatinamente, como r6sultado de-

la presión de grupos snr:l11lPc;, '1"" tP.nf;in lnfluenri~ en la virla pú--

bllca. 

Algunos autores no están de acuerdo con la expresión de D!:, 

rechos Sociales, ya que afirman que todo Derecho es social¡ sin em--

bargo, no debemos olvidar que las expresiones tienen siempre el sen-

tldo convencional que el uso les otorga y en este caso, la doctrina-

y la práctica se han encargado ya de dotar a Jo que nos ocupa, de --

una connotaciór1 precisa. 

11. Staffor!nl R., Eduardo, Obra ci ldda. Página 445. 
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Razones dé orden histórico y aún de car~ctcr técnico, In-­

fluyen en el nacimiento de este término. Es seguro que, on sus oríg~ 

nes, estos derechos recibieron el nombro de sociales, para distln--­

gulrlos de los antiguos derechos Individuales. Por otra parte, ellos 

trajeron aparejado el reconocimiento de los grupos sociales, que fu~ 

ron Ignorados por el ! Ibera! lsmo l11dlvldual y finalmente, estaban e!!_ 

caminados a resolver la cuestión social y Si',Jrtiflcahan una nueva co­

rriente en que la lr.tervenci6n del Estado, la t!Con6mica, y la Inter­

vención de las fuerzas económicas en la vida política, originaban un 

entrecruce de las actividades políticas y sociales. 

El fundamento de los derechos sociales es el mismo que el­

de los derechos individuales; las exigencias razonables que se deri­

van de la naturaleza humana y que tienen como final ldad que el hom-­

bre realice su propio destino, rlll!dlante el perfocclonamlento de sus­

potenclalidade~ y colabore & que sus semejantes puedan cumplir el su 

yo. 

Sin embargo, mientras qua los derechos individuales giran­

en torno a la Idea de libertad, los derechos sociales se apoyan en -

la justicia social. 

11 La justicia social, por su parte, significa el principio­

de armonía en la vida de relación. Coordina las acciones de los hom­

bres entre sr como partes del todo, que es la sociedad civil, a la -

vez que ordena tales acciones al bien común e int~gra de este rrrJdo -

el orden social humano. Y como la sociedad civil comprende un gran -

número de formas de asociación intarmedias,familia, municipio, aso--
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clac!ón µrofeslonal o de trabajo, sociedades utilitarias mercélntlles 

y civiles, asociaciones deportiva~ cinntTflcas, culturales, etc., la 

misma justicia social establece la jerarquTa de los fines persegui--

dos por estas sociedades, con miras a asegurar el bien común de la -

especie humana11 •
12 

De lo que hemos transcrito, podemos ver claramente que la-

justicia social ordena las acciones de los hombres entre si al bien­

coni'ln hemos entend 1 do e 1 11conjun'to organ l zado de cond i e 1 ones soc 1 a--

les gracias a las cuales la persona humana puede alc.áí1i.ar s:..: d:istlno 

natural y espiritual". 

Incumbe a la autoridad política, como rectora de la socl~ 

dad, establecer esas "condiciones sociales" que llevan a la multl--

tuda un grado de vida material, Intelectual y moral conveniente p~ 

ra el bien y la paz del todo, de tal suerte que cada persona se tn-

cuentre ayudada positivamente en la conquista progresiva de su ple­

na .,¡Jda de ¡>ersor.a y de su llhertali esplrltuaJ. 13 

Ahora bien, la 11 perturbaclón social" consiste en la preca-

ria situación de los trabajadores de todas las clases desvalidas --

económlca·.y socialmente consideradas, influye de una manera c:onsld~ 

rabie en la cons~cuclón del bien coman, de donde es necesario que -

la autoridad Intervenga para remediar esta situación, en primer lu-

gar, en beneficio de quienes se encuentran en la situación arriba -

se"alada, para que cuenten con los n~dios suficientes para llevar -

12. Rafaal Preciado Hernández. Filosofía del Derecho. Página~ 21S y 
220. 

13. Jacques Maritain, Humanismo 'integral. Página 106, 
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una vida conforme a la dignidad de su naturaleza y en segundo lugar, 

para que una vez que sea solucionada esta cuestión, la socledad es­

té en posibilidades de conseguir sus fines. 

4.- Concepto y Naturaleza de los Derechos Sociales. 

En los derechos sociales encontramos una relación jurTdlca 

tutelada por nuestra Carta Fundamental que se entabla entre las cla­

ses econ6cnlcemente d~blles (el trabajo) como sujeto activo y los pr2. 

plctarlos de los medios de producción (el capital) como sujeto pasi­

vo, que pueden ser los particulares o el Estado, cuando actOa en re­

laciones de coordinación (jure gestlonls). 

Vamos a considerar a continuación Jos elementos de los de­

rechos sociales: 

, a) Sujetos. 

El ~ujeto activo, titular de la facultad de ex!;lr la pra! 

taclón derivada de la relación jurfdlca, está formado por las perso­

nas que se encuentran en una condición precaria y que son propleta-­

rlos de medios de producción, sino que prestan sus servicio; en vir­

tud de un contrato de trabajo, además la clase campesina, privada de 

extensiones de tierra de labranza; la clase burocrática, que no cuen. 

ta con más medios de subsistir que el empleo que desempenan en las -

dependencias gubernamentales. 

b) p.E.Jeto. 

El objeto d~ los derechos sociales está con!tltufdo por el 

conjunto de derechos y obligaciones que se derivan de la relación],!! 

ridlca que existe entre los sujetos de dicha relación. 
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En primer lugar, en el aspecto laboral, los trabajadores -

tienen el derecho de exigir a los patrones el respeto de los precep­

tos que derivan de la Constitución, los que establecen las condicio­

nes en que se han ·de celebrar los contratos de trabajo y los dere--­

chos que a su favor derivan de dichos preceptos, para que estén en -

posibilidad de satisfacer sus necesidades y las de su familia y de -

esta manera poder entender sus fines superiores. 

Los trabajadores que se encuentren al servicio del Estado­

también tienen el derecho de exigir la celebración de contratos de -

acuerdo con las normas que establece nuestra Carta Fundamental y las 

demás prestaciones que se derivan de ella. 

En segundo lugar, la clase campesina, tiene el derecho de­

exlglr al Estado, que la ponga en posesión de tierras suficientes !'!!. 

raque mediante el producto de su trabajo llevar una vida digna y a­

su vez, el Estado, a través de sus órgdnus de ~utorldad, que son los 

encargados de dirigir a la sociedad a la consecución del bien común, 

deberá tomar lal> medidas que sean necesariac¡ para una Juste reparti­

ción de 1 a r 1 que za de 1 campo, ya que en muchos par ses económl camente 

menos desarrollados existen posesiones rurales amplias y aún extensl 

simas,mediocremente cultivadas o reservadas sin cultivo, para espec!;!_ 

lar con ellas, mientras la mayor parte de la población carece de -­

tierra o posee sólo parcelas i~risorias, y el desarrollo de la pro-­

ducción agrícola presente caracteres de máxima urgencia. No raras v~ 

ces los braceros, o los arrendatarios de alguna parte de esas pose-­

sienes. reciben un salario o un beneficio indigno del hombre, care--
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cen de alojamiento decento y sor. explotados por los lntermadlarlos. 

Viven en la más absoluta Inseguridad y es tal su situación de lnfe-

rlorldad personal, que apenas tienen ocasión de actuar libre y res-

ponsablemente, de promover su nivel de vida y participar en la vida 

social y política. Se Imponen pues, reformas que tengan por flnali-

dad, seglln los cesos, el incremento de Ju remuneraciones, la mejora 

de las condiciones laborales, el aumento de la seguridad en el em--

pleo, el estTmulCJ pdra la Iniciativa en el trabajo, más todavía, el 

repillrto de ld~ propledaces lr.suflclent.ell!ente cultivadas a favor de-

quienes sean capaces de hflcerlas '9'aler. En este caso, deben asegur!r 

seles los elementos y servicios Indispensables, en particular los -

medios de educación y las poslblldades que ofrece una sana ordena--

clón de tipo cooperativo. Siempre que el bien conMln exija una expr.e. 

placlón, debe valorarse la Indemnización con equidad, teniendo en -

cuenta todo el conjunto rle r.lrcunstanclas. 

De es ta manera, 1 os de;echos scc la les con tr 1 huyen a l• S!?_ 

luc.i6n de la cu3stlón :;oc.la! y e ~5tabl11cf!r 111 armoníit en la socle-
• 

dad, para qu: todo, :os hombres est~n en po~lbllldad de cumplir sus 

fines. 

Finalmente, hemos de definir a los derechos sociales como 

una relación jurídica derivada de la Constitución, que se entable -

entr~ los trabajadores, por una parte, y los empresarios o el Esta-

do, a cuyo servicio se encuentran los primeros por la otra, en vlr-

tud de lo cual a-:¡uéllas p•Jeden exigir ae éstos los acto:s positivos" 

que les impone la Ley Fundamenta 1, para prestar sus SP.rV le 1 os con M 

condiciones razonables y pueden contar con las medidas suficientes-
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para 1 levar una vida de acuerdo con su condlcfGn de person3s huma--

nas. 

Los derechos sociales también abarcan a los campesinos P! 

ra el efecto de que el Estado llevn a cabo los actos que sean nece­

s1rlos pare dotarlos de tlerrGS y asf puedan obtener los medios de­

subslstencla de su trabajo. 



C A P t T U L O IV 

LOS DERECHOS SOCIALES EN .66. CONSTITUCION, 

l. Derechos sociales que proclamó nuestra Constitución. 

2. La Ley Federal del Trabajo de 1931. 

3. La Ley Federal del Trabajo de 1970. 

4. Los derechos soclalt~s en el Derecho lnternacfonal; 

a) Tratado de Versa? le~ 
b) Declaración de Flla¿elfia. 
e) La Carta Internacional Americana de Gar~ntTas Sociales. 
d) Declaración Americana de los Derechos del Hombre. 



LOS DERECHOS SOCIALES EN LA CONSTITUCIOI 

La primera revolución político-social de este siglo es lo 

nuestra. Proclamó las necesidades y aspiraciones d.I pueblo mexica­

no, hasta plasmarlas jurídicamente en la Constl tuC'lón de 1917. en -

cuya trama resalta un reluciente prografT\8 de refor1~ social. 

La tcorla social de nuestra Constitución, emerge de los -

siguientes documentos: 

1. Plan del Partido Liberal del lo. de junio de 190ó. 

2. Plan de San Luis Potosr el 5 de octu 1910. 

3, Plan de Ayala del !5 de novl embre de 1911. 

4. Plan Orozqulsta del 25 de marzo de 1 12. 

s. Decreto de Adiciones ª' Plan de Guad lupe de 12 de di-

clembre de 1914. 

6. Ley del 6 de enero de 1915. 

7. P~cto cclcbr6dc entre e1 Gobierno Co stltuclonal!sts y 

la Casa del Obrero Mundial del 17 de febrero de 1915. 

Estos docur.ientos contlent=n la esencia d nuestra n:volu-­

cl6n: liberar a las masas de la dictadura polTtic y económica y de 

la esclavitud en el trabajo; protegen a determina os grupos humanos¡ 

éampeslnos, artesanos, obreros y en general, tran forman la vida de 

nuestro pl.!eb lo hac 1 a rre tas de progreso socl al • La mex 1Ci:lfl1 dad de es 

tos postulados es evidente, pues no se nota en ellos la Influencia­

de nlr.guna ideologla social extranjera. 

Nuestra revolución rio sólo se preocupó por el hombrf! abs-
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tracto, cuyos derechos consagraba la Carta Política de 1857, aún 

cuando en ocasiones resultaba letra muerta; si no reafirmó tal decl!!_ 

ración de derechos, reproduciéndolos en el capitulo de Garantlas In­

dividuales; para también antes que otras estructuró nuevas normas so 

clales para tutelar al hombre como integrante de grupos humanos, do­

mases, consignando derechos y garantlas para el hornbrc nuevo, para -

el hombre social; es por ésto, la pr imcra Constl tución del mundo que 

f~rmuló al lado de los derechos Individuales una anónima dn derechos 

sociales, es decir, creó un régimen da garantfas Individuales y ga-­

rantTas sociales, con suprema autonomía unas de otras. En consecuen­

cia, por su sistematización, es el primer Código Polftlco-Social del 

mundo y presea jurldlca convertida en heraldo de las constltuclones­

cootcmporáneas. 

1. Derechos sociales que proclamó nuestra Constitución. 

Artfcuio Jo. El Derecho a la educación y a la cultura. 

Artículo 4o. y So. Se ref ierc11 & la 1 lbertad de ocupación. 

Artículo 21. La prohibición de imponer a los obreros o jornaleros -

multa mayor del importe de su sueldo en una semana. 

ArtTculo 27. Este artTculo no sólo declara el dominio eminente del -

Estado, sino que la nación en todo tiempo podrá imponer a la ~opie­

dad privada las modalidades que dicte el interés público, así como -

el de regular el aprovechamiento de los elen~ntos naturales suscept,!_ 

bles de apropiación, para hacer una distribución equitativa de la ri 

qu~za pública, para cuidar de su consagración. Con este objeto se 

dictaron las medidas necesarias para el fraccionamiento de los lati-
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fundlos, para el dP.sarrollo de 1~ pequeña rropledad agrícola en ex-

plotaclón para la creación de nuevos centros de población agrícola-

con las tierras y aguas indispensables, cte. 

Estos derechos sociales corresponden a grupos Importantes 

de la co1e<:tlvldad mexicana, Evidencia de la transformación de la -

propiedad privada en fl.A'lclón social. 

Artículo 28. Establece que no se con~tituyon monopolios, les ;iso-·· 
• 

claclone! o socledade!. c~ope:-atlves de ::iri:-ductr.res pi!ra que, en de-

fensa de sus Intereses o del Interés general, vendan directamente a 

los mercados extranjeros los productos nac!onales o Industriales -­

que eean la principal fuente de riqueza de la reglón en que produz-

ca y que no sean artículos de primera necesidad, siempre que tenga-

autoridad del gobierno federal o local. 

Artículo 123. En este articulo se redactan las garantías sociales-

específicas par& los trabajadores e~ particular y para la clase -·-

ro, sobre la co!ectl•.tlr!ad obrera, scbre lli mase>, bajo el título de-

"Del Trabajo y Prevls Ión Social". 

Ahora bien, es precisamente el contenido del artlculo 123 

el motivo central de nuestro trabajo y por ello vamos a pretender -

hacer el an6llsls d~l mismo, 

Como ya lo hemos seRalado, este artrculo está dividido en 

apartados. El primero se refiere a las relbclr.mes quE se eritablan • 

entre obreros, jornalero~. empleados, dO!ll~sticos y artesanos por --

una part6 y el patrón por la otra. El segundo se refiere a los rel! 
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clones de traQajo que surgen entre los Poderes de la Unión, los go-­

blernos, ~l Distrito Federal y sus trabajadores. 

En primer lugar vamos a ver las disposiciones comprendidas­

en el Apartado A, del Artfculo 123 Constitucional. 

Este apartado contiene disposiciones de diversa fndole, Ast 

encontramos normas relativas a la relación Individual de trabajo, • -

las autoridades del trabajo, a la prevcnslón social, etc,, de modo -­

q11e •:3mos :; agrupcir ias fracciones de este artrculo de acuerdo con el 

aspecto a que so refieren. 

Encontr.mos en primer lugar, las dlsposlcl~nes que se refl!, 

ren a la relación Individual de trabajo. 

La jornada de trabajo no puede exceder de ocho horas. Exis­

ten excepclores a esta regla y son: 

Ls jornada de trabajo nocturna es de siete horas y las de - . 

1 os mayores d.:. 14 allos ·y mer>orc: de l 6 no puede l\Xr.eder de :;e 1 s horas. 

Adem6s arlmlte la Constitución que por circunstancias extranrdl~!r1as­

se aumente lo jornada de trabajo, este aumento no puede ser mayor de­

tres horas diarias ni de tres veces consecutivas. 

La Constl tución establece la nul ldad de ta cUusu.la en ~ue -

se estipula una jornada Inhumana por lo notoriamente excesiva, dllda -

la índole del trabajo. 

i>eb~ h&ber un día de descanso por cada seis dTa:i de trabajo, 

(Fracciones; 1, I!, IV, XI y XVII, l11clso 11). 

Con estd~ disposiciones relativas a la curación de la jorn!. 

da de trabajo, la Constitución trató de evitar que se cometieran abu­

sos en perjuicio de tos trabajadores y en especial de los menores. 
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El salario es la contraprestación que recibe el trabaja-­

· dor por su~ servicios. 

Otros de los abusos que se cometieron antes de la Revolu­

ción y que Influyeron en el Constituyente para lncluTr normas que -

lo protegieran, fue el bajo salarlo que se pagaba a los trabajado-­

res y en especial a los campesinos. 

El artículo actual de Ja Constitución Incluye normas rel! 

tlvas a la fijación y a la protección al salarlo. Cn prlner lugar -

se refiere al salarlo mfnln~, que puede SP.r g~neral O ~rofesional. 

Para el efecto de la determinación de estos ~a!arlos mfnl 

mos, se establecen comisiones regionales que se integran con repre­

sentantes de los trabajadores, de los patrones y del gobierno: es-­

tas comisiones regionales deben someter su trabajo a una comisión -

nacional, la que se integra de una manera semejante a aquellffs, 

Ahora bien, los salarlos mínimos generales deben fijarse­

tomanao en cuenta los nec~sldades tormale~ de un j~fe de familia, -

la educación obligatoria de los hijos en los 11sr--:ct-Js :;;;;terlai, so­

cial y cultural. Estos salarios rigen en un~ o varias zonas económl 

cas. 

Para fijar los salarlos minlmos profesionales, además de­

tornar en cuenta las circunstancias que acabamos de anotar, respecto 

a los salarlos mínimos generales, deben considerar las condlclones­

de ías distintas actividades Industriales y comerciales. 

Tratándose Je los trabajadores del campo, la Constitución 

d~Já al criterio de le comisión las cirr.unstar.c1as qua debe tor.~r -
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en cuenta para fijar el salario mfnlmo, ya que solamente dice que este 

debe ser "adecuado a sus n<;cesidades11 • 

lnd~pendlcntementc de los diversos criterios que existen P! 

ra determinar la cuantía del salarlo, la Constitución establece algu­

nas reglas, 

Asf para trabajo Igual debe corresponder salarlo Igual, sin 

tener en cuenta ei sdxc o Ja nacionalidad; este principio es la base­

del salarlo remunerador y ~bcrlece a la necesidad del trato lguallta-­

rlo para tuJus los trAh~jadores. 

Además el salarlo debe pagarse Onlceme~te en moneda de cur-

so legal, 

En el caso que permite la Constitución que se aumente la d.\!. 

ración de la jornada de trabajo, por circunstancias extraordlnarlas,­

cl salarlo deberá ser por el tiempo excedente de un ciento por ciento 

más ue lo fijado por las horas normales. {Fracciones V, VII, X y XI). 

v~amos ah~ra las protccclcne~ al salarlo que establece la -

Cons t 1 tucl ón. 

En primer lugar, el sahdo mrni:?Y-1 e~taba exceptuado de em­

bargo o descuento, 

Se tuvo cuidado de lnclufr normas para Impedir el funciona­

miento de las "tiendas de raya" y asf se establece que será una condl 

clón nula 11la que entrañe obligación directa o indirecta de adquirir­

los artículos de ccnsumo en tl::nrias o lugares determinados". 

Tamlil~n sor. ~ulas las condiciones en virtud de l~s cuales-­

Sé es tab le2c11 un p 1 azo mayor r.le una semana para 1 a perccpc l ón de 1 Jor. 
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nal, se permite retener e1 salarlo por concepto de multa5 y se s~nala 

un lugar de recreo, fonda, café, taberna, cantina, o tienda para el -

pago del salarlo a no ser que se trate de personas que trabajen en -­

esos lugares. 

La Constitución deja al criterio de las Juntas de Concllla­

ción y Arbltrajb, ia declaración de nulidad de cláusulas que fijen un 

salarlo que no sea remunerador. En el caso de concur~o o quiebra, los 

sueldo:; de los trabajadores dtive~gados en un ano y las lndemnlzaclo-­

nes a su favor tendrán preferencias sobre cualesquiera otros créditos, 

Adem.1s se establece que sólo el trabajador será responsable 

por las deudas contraídas con sus patrones, familiares, asociados o .. 

dependientes y que no serán exigibles por la cantidad excedente del -

sueldo del trabajador en un mes. (Fracciones VIII, XXIII, XXIV y XXVII, 

Inciso b). e), d), y f), 

La Constitución de 1917, en lo frscción VI del artTculo 123 

dispuso que los trabajadores tendrfan derecho a un<i participación er1-

las utilidades, de acuerdo con lo ~uíláladc en la frRcclón 11 del mis­

mo artfculo. Esta fracción senal6 que la participación en las utilld!_ 

des se fijaría por comisiones especiales en cada municipio y que est~ 

rTa subordinadas a la Junta Central de Conciliación de cada Estado. -

Sin elllbargo, es& obligación impuesta por la Constitución no se lleva­

ª cabo debidan~nte. 

Por reformar a 1'1s fr'1cciones VI y IX del artículo 123 Con!_ 

tltuclonal, publicadas en el Diario Oficial de la Federoción del 21 -

de noviembre de 1962, se c:reó la Comisión l~aclonal para la Participa­

ción de los Trabajadores en las Utll ldades de la~ Empresas. 
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Esta Comisión, que estuvo presidida por el Lic. Hugo B. -­

Margáln e integrado por representantes de los trabajadores, de los -

patrones y del gobierno, expidió su resolución el 12 de diciembre de 

1963; se determinó el porcentaje de utilidades que debe repartirse -

a los trabajadores. 

Hay varios preceptos en el artículo que comentamos, que -­

tlene11 por objeto la protecdón de ias 111ujtlres y Je los me:-:ores de • 

edad. 

Prohibe que las mujeres y los llW!norcs de 16 aílos se dedl-­

quen a labores Insalubres o peligrosas; el traLajo nocturno lndus--­

trlal, el trabajo en los establecimientos comerciales después de las 

diez de la noche para la mujer y el trabajo después de las diez de -

Id nocht l'ara lCJs m~nCJres d;i 16 afios. 

Ya hemos visto el caso en 4ue la Constitución permltb q~e­

por razones extraordlnarles se aumente la duración de la jornada de­

trabajo; tratándose de h~nbres menores de 16 aílos y mujeres, se pro­

hibe que trabajen en esas circunstancias. 

La Constitución contempla el caso de que la mujer se en--­

cuentre en cinta y le concede las siguientes facultades: 

a) Durante los tres rreses dnterlores al parto no debe desempeílar tr! 

bajos ffslcos que exijan esfuerzos materiales y conslderabies; b) d~ 

rente el mes siguiente al :>arto debe dlsfr11.tar de descaw,o, sin per• 

juicio de su ~alario, de su empleo y de los derechos q~e huLlerc ad­

qul rido por su contrato; e) durante el período de lact&ncia debe te· 

ner dos descansos extraordinarios al día, de media hora cada uno, P! 

ra amamantar a su hijo. (Fracciones 11, 111, V y XI). 
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Por últlmc, el patrón no puede despedir al trabajador sin­

causa justificada o por haber ingresado a una asociación o slndlcato 

o por haber participado en una huelga lícita. En este caso, el pa--­

trón está obligado, a elección del trabajador, a cumplfr el contrato 

o a Indemnizarlo con t.res meses de salarlo, 

La Constitución deja a la Ley Reglamentarla la determlna-­

ción de los casos en los que et patrón pueda ser eximido de cumpllr­

cl contrato mediante el pago de la Indemnización, 

También está obligado el patrón a lndemnlzar al trabajador 

con tres meses de salario cuando se retira por falta de probidad del 

patrón o por recibir de él malos tratos, en su persona o la de su -­

cónyuge, padres, h 1 jos o hermanos o cuando 1 os mal os tratos proven-­

gan de dependientes o famll lares del patrón que obran con su co~en­

timiento. Estas disposiciones tleilen COtilO rlndliJaJ e.segurar el cm-­

pleo de los trabajadores y evitar los abusos de los patronos. 

Ahora veremos una serle de preceptos que se refieren a --­

otro aspecto de las relaclone9:obrero-patroneles 1 a los que el maes­

tro Mario de la Cueva denomina Derecho Colectivo del Trabajo y que -

define en los siguientes términos: 11El estatuto que traduce la acti­

vidad de la clase social que sufrió Injusticia por la Inactividad -­

del Estado y por la injusticia misma del orden jurídico lndivlduall! 

ta y liberal, para bus~ar un equll ibrlo justo en la vida social, o -

sea pllra c.onsc~wtr un principio de ju:;tlcia social' 1• 

En el articulo 123 que comentamos, también encontramos lns 

tltuclones relativas al Derecho Colectivo del Trabajo. 

La primera que encontrarnos es la Asociación Profesional. -
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La Cons ti tuc i6n concccle e 1 derecho " coa i i garsc para defender sus in 

tereses, tanto a patrones como a trabajadores, (Fracción XVI). 

Ya hemos visto que en nuestro pnls la realización de mtti­

nes para obtener elevación de salarios era considerado corno delito -

por el Código Penal. En c~ta dlspos!~lún s~ fundó el gobierno rorfl­

rista para disolver las huelgas de una manera violenta, como suco:idi6 

en Nogales y Río Blanco. 

La ~onstltuclón de 1917 reconoció el Derecho de los traba­

jadores para entabi.H la huelga. Sin cm0!lr90, debe reunir varios re­

quisitos para que puedan considerarse lícitas; deben tener por obje­

to conseguir el equilibrio entre los diversos factores de la produ_s 

cl6n, armonizando los derechos del trabajo con los del capital. Este 

requisito es un poco confuso y~ veces, en casos concretos, un poco­

Jiffcll de interpretar. 

Cuando se trate de servicio pObllco, los trabajadores de-­

ben dVlsar o ia Junta de ~onciliac16n y Arbitraje con diez días de -

anticipación a la fecha que se haya señalado para suspender el trab! 

jo. 

Se consideran ílfc!tos las huelgas, cuando: a) la mayorTa­

de los huelqulstRs lleve a cabo actos de violencia contra las perso­

nas o las propie<lad~s y b) en c3~os de ~u~rra, cu~ndo los hu~lguis·· 

tas pertenezcan a estal:>lecimlentos y servi<.;lC's "lue dependa11 de! 90-­

blerno. (Fracciones X\111 y XVIII). 

Así cerno los obreros tienen el derecho a rei:urrlr a le ·-­

huelga, en algunos casos, los patrones pueden acudir a los paros. --
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Sin embargo, para que se consideren lícitos deberán obedecer a que -

e 1 exceso de produce i ón haga nccesar i o suspender e 1 trabajo para ma!!. 

tener los precios en un límite costeable, previa aprobación de la -­

Junta de Conciliación y Arbitraje. (Fracción XIX), 

Por último, es necesario referirnos al Contrato Colectivo­

de Trabajo, que aunque no se er.cuen tre mene 1 o nado exprcsamen te en E: 1 

Artículo 123 de la Co11slituci6n, varios autores sostienen su existe~ 

c:a. A este 1e:;pecto, nos ~;::;e el Dcct'.:lr Mario d:: la Cu~vs: 11 !:1 :l!'"tl 

culo 123 de nuestra Constitución no hace mención expresa del contra­

to colectivo del trabajo. Du~ante varios a~os, sostuvieron algunos -

sectores jurídicos que no era obligatorio para los empresarios su c~ 

lebración, porque el precepto no lo había lnclufdo entre las garan-­

tfas sociales. Pero se afirmó por la doctrina y la jurisprudencia -­

que e! articulo 123 había considerado al contrat0 colectivo de trah~ 

jo como uno de los contratos de trabajo, p0r lo que debería conslde­

rársele lncluldo en el párrafo lntroductlvo de la disposición constl 

tuclonal, aparte de que, al autorizarse la huelga de los grupos --­

obreros, se reconocía sus derecho!> rara reclamar la reglamentación -

colectiva del trabajo. 

l. La legislación de los Estados, posteriores al artículo 123, hiel! 

ron referencia constante dl contrato colectivo ordinario; ninguna de 

las leyes dejó de consiJerarlo, si bien ~e expres~ron versiones gen! 

r&lmcnte equivocdda!>, !níció el 1:d1nlno, la ley de Vcrdcruz de 1918,·· 

hasta terminar en IR Ley del Estado de Hidalgo de 1928. Tambl~n se -

ocuparon del Contrato Colectivo del trabajo los proyectos de Ley pa­

ra el Distrito y Territorios de 1919 y 1925. 



So 

2. El 13 de enero de 1916, Cándido Agullar, como Gobernador del Es­

tado de Veracruz, Impuso a los patrones de hilados y tejidos una es­

pecie de contrato-ley, en substitución de las tarifas mfnlmas unlfor 

mes de 1912. Pero como no se lograra su cumpl !miento, en los anos de 

1925 a 1927 se celebró una convención de trabajadores y patrones de­

la Industria Textil de la República, de donde ~alió la llamada Con-­

vención Texti 1, primero y a la vez modelo de contrate ley de nuestro 

derecho. 

3. El proyecto del Código Portes Gil, después de reglamentar el con­

trato colectivo ordinario, se ocupa en los artrculos 67 y siguientes 

del contrato-ley. Al proyecto Portes Gil corresponde el mérito de ha­

ber reglamentado por primera vez para nuestro derecho el contrato-ley. 

Le siguió el proyecto de la Secretaría de Industria, que también con­

sideró las dos figuras de contrato colectivo y f lnalmente, ta Ley Fe­

derai del Trabajo". 

Estudiamos en el capftulo anterior los antecedentes de nue!. 

tro Derecho, de las disposiciones relativas a la previsión.social, 

La Constitución de 1917, en la fracción XXIX, del artrculo-

123 consideró de utilidad pública el establecimiento de cajas de seg!!_ 

ros populares con el fin de fomentar la previsión social •. 

Sin embargo, de acuerdo con la reforma a esta fracción, pu­

blicada en el Diario Oficial del 6 de septiembre de 1969, se dló un -

gran paso para el establecimiento de un sistema de seguridad social. 

El concepto de seguridad social es más amplio que el de Se­

guro Social. Aquel comprende previsión de accidentes, medidas de hl-­

giene y S3lubridad, etc., en tanto que el concepto de seguro social -
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se refleru al establecimiento de un siste~a que tie~e CO'llO finalirl~d 

resolver los problemas que se derivan do la realización de un rle~go­

o lo que es lo mismo, la producción de un siniestro. 

La Ley del Seguro Social fue publ lcada en el Diario Ofl··­

cial el 19 de er.eM de 194J. 

Ahora bien, en la fracción XIV del artículo que comentamos, 

se establece la responsabilidad.de los empresarios, respecto a los~ 

accidentes de trabajo y enferrneclddes profesluíla:t!s. de les tr:i!:>.:ijado­

res que hayan contraído con nutlvo o en ejercicio de la profesión o­

trabajo que ejecuten. En esto caso el patrón está obligado a indemnl 

zar al trabajador, alln cuando lo haya contratado por medio de un ln­

termed lerl o. 

Para evitar accidentes, los plltrones están obligados a ob­

servar ciertas medlJas de higiene y :;alubrlcbd, res::-ectn al uso de -

máquinas, Instrumentos y materiales de trabajo. 

Respecto ai 5~yuru Social, 1& !ay ccmprer.dc se3urrys: 

l. Accidentes del trabajo y enfe1oodades no prcfeslon~les. 

11. Enfermedades no profesionales y maternidad; 

111. Invalidez, vejez y muerte; y 

IV. Cesantía en edad avanzada. 

la Constitución establece otras medidas favorables a los -

trabajdores. 

El establecimiento gratuito de un servicio de colocaciones, 

por medio de oficinas municipales, bolsas de trabajo u otras lm:t!t~ 

clones oficiales o particulares. 
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En el caso de negociaciones aqrfcolas, industriales, mineras 

o cualquier otra clase de trabajo, los patrones están obligados a pro­

porcionar a los trabajadores, habitar.iones cómodas e higiénicas, por -

las que pueden cobrar rentas que no excedan del medio por ciento men-­

sual del valor catastral de las fincas, Además deben establecer escue­

las, enfermerías y demás servicios necesarios para la comunidad. 

También deben establecer escuelas, cuando las negoclaclones­

estén situadas en las poblaciones y el número de trabajadores sea ma-­

'fOr de \;.len. 

En caso de que en los centros de trabajo la población exceda 

de doscientos habitantes, debe reservarse un espacio que no debe ser -

menor de cinco mil metros cuadrados, con la finalidad de establecer -­

mercados públicos, edificios destinados a servicios municipales y cen­

tros recreativos. Se prohibe el establecimiento de expendios de bebl-­

da~ embrlag::intes y casas de ji;ogo de azar en todo centro úe trabajo. 

Además, )d consideran de utilidad social las sociedades co~ 

perativas pare la construcción de casas baratas e higiénicas, destln~ 

das a ser adquiridas en propiedad por los trabajadores en plazos de-­

terminados. (Fracciones XII, XIII, XXV, XXX). 

Para proteger a la familia del trabajador se establece el -

patrimonio de familia, Integrado con bienes Inalienables, que no pue­

den sujetarse a gravámenes reales ni embargos y que serán transmlsl-­

bles a titulo de herencia con simpliflcaclón de las formalidades de -

los juicios suce~orlos. 

Para resolver conflictos que surjan P.ntre los patrones y -­

los trabajadores s6 establece una Junta de Conciliación y Arbitraje -
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los obreros y de los patrones y uno del gobierno. A continuación va­

mos a ver los derechos sociales en favor de los Trabajadores al ser­

vicio del Estado, contenidos en el apartado B) del artículo 123 cons 

t 1 tuc i ona 1 • 

Como se sabe, los derechos de los trabajadores al servicio 

del Estado fueron elevados a la fategorla de Derechos Sociales, en -

virtud de la reforma del articulo 123 de la Constitución, consisten­

te en la adición del apartado B). que fue publicada en el Diario Ofl 

clal de la Federación del 5 de diciembre de 1960. 

En cumplimiento de esta reforma constitucional, se expidió 

la Ley Federal de los Trabajadores al Servicio del Estado, Reglamen­

tarla del apartado B) del artículo 123 Constitucional, del 27 de di­

e iembre de 1963. 

En primer lugar, veamos las normas relativas a la relación 

l~dlvldual rle trabajo. 

La duración de la jornada máxima de trabajo es de ocho ho-­

ras y la nocturna de siete horas. En el caso, de que por circunstan-­

clas extraordinarias se aumente la jornada de trabajo, ésta no podrá­

e.xceder de tres horas ni de tres veces consecutivas. 

Debe haber un día de descanso por cada seis días de trabajo. 

Además deben gozar de vacaciones que no podrán ser menores de veinte­

días el año. 

También se estal>lece el µrl11clplo, ya señaiado con 1rnterio­

rldad, relativo al trato lgua~lt~r!o de !os trabajRdorcs, consistente 

en que a trabajo igual, sin tener en cuenta el sexo o la nacional!--
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dad. 

Los empleados de confianza, de acuerdo con la ley, deben-­

gozar de las mismas medidas en cuanto a protección al salario y seg!!_ 

rldad social. 

El salarlo no podrá ser inferior al mínimo¡ será f ljado en 

los presupuestos respectivos y no podrá ser disminuldü durante su vL 

gencla. Otra protecGlón al salarlo consiste en que únic.amente se pu! 

den hacer retenciones, d.::sc.uentos, deduc:::!o:ics::: c~ar3cs .,..., los Cll• 

sos que fijen las leyes. 

Se deben establecer sistemas adecuados para apreciar las -

aptitudes y conocimientos de las personas que aspiran a trabajar en­

dependenclas del gobierno, El Estado debe organizar escuelas de adml 

nfstracl6n pública. 

Paro que los trabajadores puenan superarse se establece un 

sistema de escalafón basado en los conocl~lentos, aptitudes y antl·Q 

gUedad. 

Solamente cuando exista una causa justificada, de acuerdo­

con la ley, pueden ser suspendidos los trabajadores. Cuando ocurra -

una separación lnjustlf lcada, el trabajador puede optar por la reln! 

talaclón en su trabajo o por la indemnización correspondiente, pre-­

vio el procedimiento legal. En caso de supresión de plazas, los tra~ 

bajadores también tienen derecho a optar entre un trabajo equivalen· 

te al que desempenaban 1t I;¡ indemnización tie ley, (Fracciones 1, 11, 

ill, IV, V, VI, VII, Vill y IX). 

En cuanto al Derecho Colectivo del Trabajo, la Constltu•M• 

clón otorga a los trabajadores al servicio del Estado los derechos -

de asociación y huelga. (Fracción X). 
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La seguridad social se encuentra organizada de acuerdo con 

las siguientes bases: 

a) cubrirá los accidentes y enfermedades profesionales, las enferme­

dades no profesionales y rnalcrnidad¡ y la jubilación, la Invalidez.­

vejez y muerte. 

b) En caso de accidente o enfermedad, se conservará el derecho al -­

trabajo por el tiempo que determine la ley. 

c) Las mujeres disfrutarán de un 'mes de descanso antes de la fecha en 

la que aproximadamente se fije para el parto y de otros dos meses 

después de! mismo. Durante el período de lactancia, tendrán dos des­

cansos extraordinarios por dfa, de media hora cada uno, para alimen­

tar a sus hijos. Además, disfrutarán de asistencia médica y obstétr.1_ 

ca, de medicina, de ayudas para la lactancia y del serviclo de guar­

derías infantiles. 

d) Los fami 1 ia1 t::s Je lo:. trabajadores tendrán dered~os ~ a~ i~tenc:ia­

médica y medicinas, en los casos y en la 4>roporclón qoe determina la 

ley. 

e) Se establecerán centros para vacacionar y para rec•Jperación, asr­

como tiendas económicas para beneficio de los trabajadores y sus fa­

mi 1 iarcs. 

f) Se proporcionar~ a los trabajadores habitaciones baratas, en ---­

arrendamiento o venta, confore a los programas previamente aprobados, 

Para el efecto de organizar la seguridad social d~ la bur2 

crdcla, se ~xµldió la Ley del Instituto de Seguridad y Servicio~ So­

ciales de Jos Trabajadores del Estado, del 28 de diciembre de 1959. 

El art:culo 3o. de esta Ley, establece las siguientes pre! 



86 

taclones, con carácter de obligatorias: 

1. Seguro de enfermedades no profesionales y maternidad. 

11. Seguro de accidentes del trabajo y enfermedades profe­

s lona 1 es. 

111. Servicio de reeducación y readaptación de inválidos. 

IV. Servicio~ que eleven los niveles de vida del servidor 

públ leo y su familia. 

V. Promociones que !nf>jorcn la preparación técnica y cul­

tural y que active las formas de sociabilidad del tr! 

bajador y su familia. 

VI. Créditos para la adquisición en propiedad, de casas o 

terreno para la construcción de las mismas y ocupa--­

clón familiar del trabajador. 

VII. Arrendamiento de habitaciones económicas pertenecien­

tes al Instituto. 

V 111. Prés tainos h 1potcc:Jr1 O!. 

iX. Prásta~~ a cnrtn piazo. 

X, Jub l lac l 6n. 

XI. Seguro de vejez, 

XII. Seguro de invalidez. 

XIII. Seguro por causas de muerte. 

XIV. lnde~nlzaci6n global. 

Para la soluci~n de los conflictos Individuales, colectl-­

vos o lntcrslndlcales, se establece un Tribunal Federal de Concilia· 

clón y Arbitraje. 

Se exceptúan los conflictos que ~urjan entre el Poder Judl 
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eta 1 de la Federación y sus servldore>s, E!l est~ r.aso corresponde su-

solución a la Suprema Corte de Justicia de la Nación. 

Estos son los derechos sociales que a favor de los trabaj! 

dores establece la Con!.litución mexicana, los que corno los derechos-

Individuales son verdaéer0s derechos fundamcntale!'. Son obligatorios; 

gobernantes y gobernador dPbcn respetarlos y cualquier cstlpulación­

que: 11 l;iipl !que r13nunria de alqlln derc1.:ho consagr:id0 a favor del obre­

ro en las leyes de protección y auÁl:io ~lo~ ~rahajadores". será -­

conslóerada nula y no obligará a los contratantes. 

2, La Ley Federal del Trabajo de 1~. 

De acuerdo con el artTculo 123 de la Constltucl6n, se expl_ 

dló, ~1 16 de agosto d'3 1931, la Ley Federal del Trabajo que regla-­

mer.ta d 1 cho '!!" t rcu 1 o. 

Esta ley entra en detalles acerca de: ccntrato individual­

Y colectivo de trabajo, de las hv1di de t:-a~~jo y descanso, del sal! 

rlo, del reglal!l(;nto interior óei Lrabajo, del trabajo de mujeres y • 

nlftos, de las obligaciones de los trabajadores y de los patronos, de 

las modificaciones de los contratos de trabajo, de la suspensión, 

rescisión y terminación del contrato de trabajo, de los trabajadores 

óomésUco1, de lüs r~quei'i!!s indt!strias, de la Industria familiar, -­

trabaj~ a dnmicilio, d~l trdbdjo en el mar, vías navegable~. ferroc! 

rrlles y en el campo, del contrato de aprendizaje, ue los sindicatos 

y de las coalir.lones, huelgas y pal'os, úe loz rlf!sgos profesionales, 

de las prescripciones, de las autoridades de trabajo y de su compe--
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tencla (Juntas tlunlcipales, Centrales y Fcd.:irales de Conci 1 !ación.­

Inspectores de Tr~bajo, Procuraduría de Defensa del Trabajador, Co­

misiones Especiales del Salario Mínimo, etc.) del procedimiento --­

(conflictos) de las misn~s responsabilidades y de las sanciones, 

Como se ve, trota la materia por extenso y parece abarcar· 

todas lAs cuesti~ncs del trabajo. Dicha Ley derogó a todas las demás 

leyes y decretos que existían y que habían expedido las legislaturas 

de los Estados y el Congre~o <le la Unión, en cuanto se oponían a --­

el!&. 

3, Ley Federal del Trabajo de 1970. 

La nueva legislación laboral supera a la de 1931, pues es­

tablP.ce prestaciones superiores a ésta, perfeccionando la técnica l! 

glslatlva de la misma, pero sln apartarse del Ideario de la Ley ant! 

rlor, en -.:uanto a qui; los derechos sociales que reglamenta, son ex-­

cluslvamcnte aquellos que tl~ncn por objeto prote~er 1~ prestación -

de serilcios =~ bc~~flc!0 rl~ lns trAhajadores, ya que ninguna de las 

dos ldy6s consignan derechos auté~tlcamente reivindicatorios, que en 

función de lograr un mejor reparto equitativo de los bienes de la 

producción hasta alcanzar la socialización de los mismos. 

SI bien es cierto que la legislación laboral en México no­

nos indica el camino a seguir p~ra lograr la socialización de los 

bienP.s de la producción, sr establece lo que podríamos considerar el 

principio de la citada socialización, al reglamentar en su articula­

do, lo relativo al reparto de utllidadP.s. 

Consideramos que la solución al problema d~ la socializa-
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ción de los bienes de la producción estriba precisamente en no sólo­

repartlr las utilidades obtenidas por la empresa durante un año de -

trabajo sino que deberá hacerse partícipe del capital social de los­

trabajadorcs. 

Es decir, supongamos que una empresa formada por nueve tra 

bajadores y un patrón y dividimos el capital social de la misma en -

cien acciones, todas menos la del patr~n, el cual anualmente y den-­

tro rlel rPparto de utilidades va a otorgarles a cada trabajador una­

acci6n, así tenclriamos que a cabo de diez af'los, tanto el patrón como 

cada uno de los trabajadores, tendrían en sus manos diez acciones ca 

da uno y los diez serían propietarios de la empresa. 

Estamos seguros que de este rrodo, no sólo se beneficiarían 

tanto los trabajadores como el patrón, sino también la economía na-­

clona!, ya que la producción aumentaría al saber los trabajadores -­

que e:;rán invirtiendo en el descwpeiiu de su trabajo y en lo que pro­

ducen algo. que el dfa de n~ñana será en beneficio de ellos mismos. 

4. Los derechos sociales en el Derecho Internacional. 

A) Tratado de Versal les. La guerra de 1914-1918, se concluyó con -

el Tratado de Paz que se firmó el 28 de junio de 1919, en la Galería 

de los Espejos del Palacio de Versal les. Este tratado contiene mate­

rias que corresponden al Derecho Internacional Público, unas, otras­

al Derecho Internacional Privado y las relativas a materias ecoriómi­

~as y de trabijjo y al Der~cho lnte~r.aclonAI Social. 

Uno de los capítulos de Derecho Internacional Social es la 

parte décima tercera del Tratado de Versal les, que comprende los ar-
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t!culos 387 y 427, los cuales van precedidos de un preámbulo que cons 

tituye brillante exposición de n~tlvos. 

"Considerando que la sociedad de naciones tiene por flnall 

dad estcih leo~r la ¡xiz :.mi versCI l v que esta paz puede estar fu11dada-­

sobre la base de la justicia social. Y considerando que existen con­

diciones de trabajo e Implican para buen número de person3s !a lnj:.!l 

tlclü, In rr.iser;a y ias privaciones, lo cual crea un descontento tal, 

de la paz y la ~r:7!0n!a universal corren pcl lgro, y consl<lorando que­

es urgente mejorar esas condiciones, por ejemplo, en lo que se refi~ 

re a la reglamentación de horas de trabajo, la fijación de una dura­

ción máxima de la jornada de trabajo y la semana de trabajo, el re-­

clutamlento de la mano de obra, la lucha contra ~I p;1ro forlo~o, la­

gar.-1ntf11 de un salarlo que asegura condiciones de exlstr.ncla conve-­

nlentes, Id protecclór. del trabajador contra las enfermedades gener! 

lec; " pr?fe:;ior.;;les y !os a1.cide11tes resut tantes del trabajo, la pr~ 

tecci6n de los nl~os, de los adolescentes y de las mujeres; las pen­

siones dn vejez e Invalidez, la defensa de los Intereses d~ los tra­

bajadores ocupados en el extranjero, la afirmación de los principios 

de la libertad de asociación, la organización de la ense~anza profe­

sional y técnica y otras medidas l111ólrigas. 

Considerando que la adopción por una nación cualquiera, de 

un régimen de trabajo realmente humano es un ohstáculC' para los es-­

f\!er:.t.os de las dernii~ naciones deo;eosas de mejorar la suerte de 1 os -

trabajadores en sus propios países. 

Estas altas partes contratantes, movidas por sentlmlentos­

de justicia y humanidad, asr como el derecho de asegurar una paz mun 
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dial duradera han convertido en lo que slyue: 

Artículo 387, Crea una organización permanente encargada­

de trabajar para la realización del programa expuesto en el preámb!:!_ 

lo. 

Artículo 388. Dispone que se formará dicha organización y 

crea una Oficina Internacional del Trabajo, bajo la dirección del -

Consej~ de Administración. 

Articulo 1127, Consagra los principios sociales siguientes: 

l. El trabajo debe ser considerado como una simple mercan 

era o un articulo de comercio. 

11. Derecho de asociación para asalariados y patrones. 

111. Salarlo mínimo, 

IV, Jornada de o~ho horas; a la semana de cuarenta y ocho­

hs, 

V, Descan:o sen~nal de veinticuatro horas como mínimo y -

que comprenda el domingo, siempre que sea posible. 

VI. Supresión del trabajo de los nl~os y la obligación de­

aportar al trabajo de los jóvenes de los dos sexos las 

limitaciones nP.cesarias para permitirles continuar su­

educación y asegurarles su desarrollo físico. 

VII. A lguai tra~ajo corresponderá salarlo igual sin distl!!_ 

ción de sP.xo. 

VI! 1. La:i reglas dictadas en cadn paf~, respecto a las condl 

clones de trabajo deberán asegurar un trato económlco­

equl tatlvo a todos los trabajadores que residan legal­

n~nte en el país. 
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IX. Caóa E~tado deberá organizar servicio~ ~e inspección -

para asegurar In aplic9ción d~ las leyes y reglamentos 

para lu protección de Jos trabajadores, 

Estos principios sociales fueron recogidos por las consti­

tuciones del mundo, pero es necesario senalar que el origen del capl 

tulo sobre el Trabajo del Tratado de Versal les, se encuentra en la-­

Constitución Mexicana de 1917. El mérito del Tratado de Paz de Vers!!_ 

1 les, es el haber procian111óu los dt:.rcchos scciales par~ lns Afectos­

de Internacionalización. 

B) Declaración de Filadelfia. La Declaración de Filadelfia, aproba-­

da el 10 de mayo de 1944, en algunos de sus artículos se~ala garan-­

tfas sobre el trabajo. 

En su artículo lo., en el inciso a), dice: 

1. El tnbajo n<' es una mercancía, 

2, La pobreza ~n <.ualquler lug::r, constituye un pellgro­

par~ l~ pro~¡:-er!dad dr todas partes. 

En su artículo 3o., señala la obligación de lá organ!za·­

clón Internacional del trabajo, de f~¡¡entar entre todas las naclo-­

nes del mundo progra!Tlls que permitan alcanzar: 

l. La plenitud del empleo y la elevación de los niveles­

cie vida. 

2. El t!t11~leo del trabajRdor (o trRbajadores) en las ocu­

paciones ~n qua pu~den toner la satisfacción de dar -

la más ampl!~ medida de sus conocimientos y de apor--
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tar su mayor contribución al blenest&r común humano. 

3. El sumln:stro como medio para lograr ese fin y bajo-­

garantías adecuadas para todos los interesados de po­

s lbl 1 idad de forn~ción profesional y la transferencia 

de trabajadores, Incluyendo las migraciones para em-­

pleo y de colonos. 

4. La disposición en materia de salarios y de ga11anclas­

duracl611 de trat.<;jo y ctr11s i:ondlclones de traba.Jo, de 

medidas calculadas a fin de asegurar, a todos, una Ju! 

ta dlstribuc Ión de los frutos del progreso y un sala-· 

rlo mínimo vital para todos los que trabajen y necesl·· 

ten tal protección, 

5, El reconocimiento efectivo del derecho al contrato co· 

lactlvo, la COO!>flrac Ión :le empresas y de trabajadores­

en el movimiento contfnuo de la eficiencia en la pro-­

ducclón y la colaboración de trabajadores y empleado-· 

res en la reparación y apl icaclón de medidas sodc1les­

Y económ leas • 

6. La extensión de las medidas de seguridad social para­

proveer un ingreso b~sico a los que necesiten tal pr2 

tecclón y a~lstencla médica completa. 

7, Protección adecuada de la vida y la s~lud de los trab! 

jadores, en todas la~ oc~paclones. 

8. Protección de la infancia y ce la maternidad, 

9. La suministración de alimentos, viviendas y facil Ida-­

des de recreo y cultura adecuada. 
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10. La garantta de iguales oportunidades educativas y pr~ 

feslonales. 

Esta Declaración comprende normas de Derecho Internacional 

verdaderamente trascendentales, que señalan un nuevo rumbo en su --­

destino, 

Las conferencias y convenciones convoi;adas por los órganos 

representativos de los Estados, han refinado la formación de un Dere 

cho co~n universal y podemos encontrar las aportaciones siguientes: 

l. La Carta de las Naciones Unidas o sea, la Constitución Polftica­

del Mundo, firmada en la ciudad de San Francisco, el 26 de julio de-

1945. 

11. La Carta de la Organización de losEstados Americanos, aprobada­

en Bogotá, en marzo de 1948 y que tiene un capítulo, el séptimo, In­

titulado Garantías Sociales. 

C) La Carta Internacional Americana de Garantías Sociales. Fue apro­

bada en Bogotá el 30 de abril de 1948 y declaró los derechos sociales 

del trabajador. Está separada en la forma siguiente: 

Del artículo lo, al So •. Los principios generales. 

Artículo 60, Contrato Individual de Trabajo, 

Artículo 7o. Contrato y Convenciones Colectivas de Trabajo. 

Del artículo 80, al \lo. Trata el Salarlo Mínimo. 

Del artículo 12 al IS, Jornada de Trabajo, Descanso y Vac.!!_ 

clones. 

Los artículos 16 y 17. El Trabajo de menores. 

El artículo 18. El trabajo de la mujer. 
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El artículo 19. La cstabil id~d. 

El artículo 20. El Contrato de aprendizaje. 

El artículo 21. E 1 trabajo a domicilio. 

El artículo 22. El trabajo doméstico. 

El artículo 23. El trabajo de marina mercante y aereonáu-

tlcas. 

El artículo 24. De los empleados vúblicos. . 
El artículo 25. De los trabajadores Intelectuales. 

El artículo 26. Oc los derechos de asociación. 

El artículo 27. Del derecho de huelga. 

El artículo 28 a 1 34. Oc 1 a previsión y de la seguridad s2 

cla 1. 

El artículo , .. De la inspección del trabajo. ;.;>. 

El artículo 36. De la jurlsJlccl6n del tr&bajo. 

El ertíi::ulo 37. Conclli~ción y Arbitraje. 

Los artTculo~ 38 y 39. Nos hablan del trabajo rural. 

Queda de n~niflesto, por lo anteriormente señalado, que el 

artículo 123 de la Constitución Mexicana se proyectó en la Carta de­

Bogotá, que es el Código Social de Trabajo más avanzado de la tierra, 

en el orden Internacional y en el campo de la legislación social unl 

versal. 

O) Ollc.13r!~!1-A"""ilcana d,!! los Dc1·c-::ho~ del Honbre.- Esta Corta 

Ma901J Polrt!co-Soclal de A..nérlr.a, aprobada en Bogotá el 2 de mayo de 

1948, conteniendo un anónimo de der;;:chos para P.l hoobre-lndlvlduo y-

para el hombre-social. La Declaración de Derechos Humanos del Contl-
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nente Americano se refleja en la Declaración Universal de Derechos­

del Hombre, del 10 de diciembre de 1948, aprobada y proclamada por­

la Asl!rnblca General de las Naciones Unidas, en el Palacio de Challlot 

en Par rs. 

Los derechos sociales que contiene esta Carta, quedan tlpl 

ficadcs en los siguientes preceptos: 

l\rtfculo ~2. Todo 111ie111bro de ia sociedad tiene derecho a-­

la seguridad social. 

Artículo 23. 

a) Toda persona tiene derecho al trabajo, a la libre elec­

ción del mismo, a condiciones equitativas y satisfactorias de traba­

jo y a la protección contra el desempleo, 

ll) Toda pcr:;ona que trabaja tleue derecho a una remunera-­

clón equitativa y satisfactoria, que le Ase~ur~, ,sr comos su fami­

lia una existencia conforme a la dignidad humana y que será cornplet!. 

da en casos necesar lospor Clla !quier otro medio de protección social. 

e) Toda persona tiene derecho a fundar sindicatos y a stn­

dlcal l2arse para la defensa de sus Intereses. 

Artículo 24, 

a) Toda persona tl6ne derecho a un nivel de vida adecuado 

que le ase911rc, as i como a su faml l la, la salud y el bienestar y en 

especial, Sli alimentación, el vf:stldo, la vlvlor.da, la aslstencia-­

~dlca l los ser·11clos sociales necesarios. Tien~ Mf mlc;fllO dflrecho 

a !os seguros en caso de desempleo, enfermedad, invalidez, vejez y­

otros casos de pérdida de sus medios de subsistencia por clrcunstan. 

cias dependientes de su voluntad. 
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b) La maternidad y !& Infancia tienen derecho a cuidados y 

asistencia especial, todos los nl~os nacidos de matrimonio o fuera -

de él, tienen derecho a igual protección social, 

Artrculo 26. 

a) Toda persona tiene derecho a educación. La educación d~ 

be ser gratuTta, al menos en lo concerniente a la Instrucción eleme~ 

tal y fundamental. La instrucción elemental será obligatoria. Lo inl . 
truccíon técnica y profesional habrá de ser generalizada; el aseen--

so a los eswdios superiores será Igual para todos, en función de --

los méritos respectivos. 

b) La educación tendrá por objeto el pleno desarrollo de--

la personalidad humana y el fortalecimiento del respeto a los dere--

chos del hombre y las libertades fundamentales; favorecerá la com---

prensión, la tolerancia y la amistad entre todas las naciones y to--

dos los grupos étnicos o religiosos y µrumoverá ei desarrollo de las 

actividades de las Naciones Unidas para el n~ntenlmlento de la paz. 

c) Los padres tendrán derecho preferente a esco!'.]er el ti-

pode educacl611 que habrá de dar a sus hijos. 

Aún cuando los anteriores textos establecen derechos funda 

mentales del hombre social, hace falta una delcaracl6n expresa de--

derechos sociales, esencialmente colectivos, en favor de los grupos 

o masas hun~nas; asr como la protección Internacional de los dere·-

CPOS hUManos individuales y sociales, 

La Declaración IJnivP.rsal ce lc!i Derecho~ del Hombre, i:cr.io 

la lnteramerlcana, con flamantes documentos románticos, pues care--

cen de sanciones; quedan al arbitrio en cuanto a su cumplimiento a-
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los Jefes de Estado, en cuyas manos está con~entrado el poder. 

No debemos omitir, que en la ciudad de Caracas, capital de 

Venezuela, se reunieron los representantes de los países del Contl-­

nMte Americano, del primero al 28 de marzo de 195'~. En esta reunión, 

que corresponde a la Décima Conferencia lnteramerlcana se adoptaron­

lmportantes resoluciones y recomendaciones de contenido social. 

Para conclufr, deberemos seílalar que la extensión por el -

mundo y la elevación del Derecho Social al más alto rdngo legislati­

vo, se debe a la proclama que se inserto en la Constitución Pol!tlca 

de los Estados Unidos Mexicanos de 1917, pues fue la prllllf.lra que ·-­

sistematizó la Reforma Social, relativa a la educación, economía, -­

trabajo, tierra, salubridad, etc. 
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En principio, debe1110s enfatizar qu~ no dPbe entenderse el 

concepto de legislación social corno sinónimo de Derecho del Trabajo, 

pues ello equivale a limitar su contenido. 

Nuestra legislación a=tua1 es una legislación de clases,­

cuando éstas lleguen a una evolución tal, que se alcan...:e un nivel-­

Igual ltarlo concluirá aquel la y desaparecerán lal gar~ntlas por ina 

tlles. 

Han sido las garantías sociales -y lo siguen siendo-, un­

mínlmo de derechos que se han opuesto periódicamente al prfnclpe,-­

aj pueblo o a ~na clase, El Derecho del Trabajo es, por tanto, un-­

mínimo de derechos 5ocl:iles; es a11i." tcdo, un mínimo de derecho"' de 

lucha. Ld orga~!~acJ~n de los trabajadores y la huelga son medios-­

propios d~ lucha d5l proletariado; el sufragio universal es otro de 

ellos y si bien no forma parte del Derecho del Trabajo, ah1 en don­

de no existe, en donde no es real, o en donde no se respeta a la -­

clase trabajadora está aun en plano de Inferioridad, con las clrcun1 

tanelas de que no fue concebido por la burguesía al llegar al poder, 

sino que le fue arrancado por el proletariado en d1versds revolucl2, 

:ies. 

En donde se percibe mejor el carácter de mínimo de dere--
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chos, es en el propósito del mejoramiento de las condiciones de vida; 

aquf no se destruye la explotación, sólo se aminora, aón no es lo --

que el proletariado pretende, a lo que tiene derecho, sino el m!nimo 

que, en las circunstancias actuales ha logrado obtener. 

El Derecho del Trabajo es un género que se integra con dos 
' 

especies de derechos: los que pueden considerarse como espcclflcos-'­

de la clase trabajadora como unidad, asociación profesional, derecho 

de huelga, contrato colectivo, etc., y los que corresponden propia--

mente al trabajador c0010 ser·humano. Estos óltimos están aceptados--

~r ·los regímenes totalitarios. La vent~ja en nccstro Derecho es que 

los derecho:; de i;lase so11, a s:.: vez, derechos de los que forman el--

:egunrl~ grupo: éstos no son una concesión graclo~a del Estado, sino-

dar~chos Impuestos y vigilados por la clase, su fuerza mayor, y son-

siempre un mínimo, pues existe la posibilidad de que la clase, aan--

sin el concurso del Estado, puede superarlas. 

Durante muchos anos la burguesía pugnó porque les dere---

chos Individuales quedaran efectlvar:iente a:;e91.1rados y por ello los-

inscribió como partl!s e:;peci<1tes 'J con prólogos er lu constltuclo .. 

nes modernas, estableciendo órganos es¡>t!ciales para su control y su; 

lntocabllldad por leyes contrarias a ellos. 

Ha exigido también la clase trabajadora que los derechos-

sociales sean intocables y figuren en la Constitución y en este ca-
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mino, México dlli el ejemplo al mundo con nuestro P.rtfculo 123, que~ 

hará ocupar siempre un lugar especl~t al Constituyen de 1917. 
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